
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CARTA 

Á 

DON RICARDO PALMA. 

JUICIO COJvfPArj:¿ATIVO (])E LA ACTUAL GUErJ?rJ?A 0EL PErJ?U 

CON LA iJJE SU !NiJJEPE)I[iJJENCIA EN 18~4. 

J>OR 

Juan B. I)érez i Soto. 

J'Ztlz'o 24 de I 88o. 

NUEVA YORK. 

GooDEVE & SIDE'ORD, lllrPRESOltEs, 47 BROAD S1'RliE1', 

~888. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ADVERTENCIA. 

Hace tres años, presenciando de cerca los acontecimientos de la 
guerra del Pacífico, ocurrióseme hacer un estudio comparativo de la 
situacion del Perú en 1880 con la de la época en que luchaba por su in­
dependencia. Vi que por atlictivo que pareciera el preseute, mucho peor 
babia sido el pasado. Resaltaba por consiguiente con viYos i resplande­
ciente!'l caractéres la figura de Bolívar, Libertador de Colombia i del 
Perú. Era necesario hacerlo constar a los ingratos que en aquel suelo 

blasfemaban i atrozmente injuriaban al héroe de quien recibieron benefi­
cios incalculables, sin que se oyera la debida enérjica protesta por el 
atentado. 

Mi escrito debía llevar otra forma de la que hoi se levé. Parecíame 
un acto piadoso dejar tranquilo a Palma en el silencio de su descrédito, 
debiendo suponer que estaría confundido de vergüenza cna111lo los suce­

sos de la. actual guerra de su Patria, con nna lójica de sangre, habían 
dado en su contra fallo tremendo. Pero el articulito que por ese tiempo 
uirijí a un periódico de Lima i que se verá preceuiendo a mi carta, me 
hizo ver lo que podía espemrse de na renegado impenitente, insensato en 
su obstinacion~ Ningnn miramiento 1•3 era debido, por tanto, i me propu­
se repletar de amargura su alma, empleando hasta la burla i el escarnio, 

porque a la vívora hai que darle por la cabeza para que muera. 
Me puse a la obra i la concluí el mismo clia24 de Julio de 1880, pero 

miéntras la 'sacaba en limpio, perdió Palma una llija i sufrió una paliza 
que le dieron sus paisanos, i hube de esperar hasta que se repusiera, de 
alma i cuerpo para que estuviera en sitnacion de leerme. · J.Je envié 
esta carta en el mes de diciPmbre de aquel año, mucho ántes de la entrada 
de los chilenos en la capital peruana, esponiéndome a la cólera furiosa 

del Dictador Piérola a quien dejo tan mal librado en mi escrito. 
Dos días retuvo Palma mi carta, devolviéndomela despues con un 

rasgo de su desden olímpíco, perfectamente l'iclículo. Me aseguraba que 
no la, babia leido. Peor para él. No podré decir hoi que tuvo la hidal­

guía de no llevar a Piérola el chisme. 
JuAN B. PE:REZ r SvTo. 

,Julio 24, 11383. 
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DE "EL NACIONAL)) DE LIMA. 

A propósito de la noticia dada por algunos periódicos de Venezuela, 
de que D. Ricardo Palma se había retractado de los conceptos que ex· 
pr~só sobre el Libertador Bolívar, hemos recibido las siguientes líneas : 

NO HAI TALBS CARNJDROS. 

Si la polémica histórica a que dió orígen mi folleto sobre }\'fonteagudo 
i Sanchez Carrion, hubiera podido mantenuse en términos decorosos, 
sabrían los señores reclactores ele El Porvenir i de Lcb Voz Públ·ica de 
Venezuela, que estoi mui léjos de retirar mis apreciaciones sobre Bolívar. 
Precisamente me encuentro en posesion de nuevos datos i documentos 
que vigorizan mi conviccion histórica, i escritas guardo algunas pájinas 
en respuesta a varios ele mis impugnadores. Ureo que hoi no es oportu­
na la publicacion de éstas, i las reservo para clias más serenos. 

Mi silencio no es,, señores mios, una retractacion. Ya vendrá la 
ocasion de vol ver al fuego. 

ltWARDO PALlliA. 
Lima, Octnbre 6 (le 1879. 

I volverémos a exhibir ante la América i la Europa al escritor desa­
tinado e ignorante en la, historia contemporúnea, tan rebelde a la razou, 
tan lijero i hasta pueril en sus observaciones, i subyugado por una enor· 
me ingratitud, cuando osa vilipendiar la sagrada memoria. del I,ibertador 
de su Patria. 

No te diré "Eróstrato, los oráculos hm1 predicho que tu nombre será 
imperecedero." No, no te lo diré, porque si no puedes quemar nin'gun 
templo ~cómo quemarías el de la gloria, donde está inscrito el nombre de 
Bolívar'? 

No subirás al Chimborazo que el jigante subió coronado de íris. 
l{,enuncia a la, funesta ambicion de medir sus pasos en las alturas resplan­
decientes, porque deslumbrado, ciego, acometido de vértigo i tambalean­
do, no podrias reservarte ninguna esperanza, cuando fueras empujado al 
a,bismo por una fuerza desconocida. 

HAHON PEREZ, 

Guayaquil, Octubre 14 de 1879. 
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Señor D. Rz'cardo Palma, 
Presente. 

SEÑOR MUI l\'IIO : 

La verdad es fruto amargo, ai! 
desgraciado de quien Jo cultive ! 

Esta expresion delJengu:;~,je epistolar, tan usual como incorrecta, ya 
veis que para dirijirme a vos he necesitado correjirla, invirtiendo la colo· 
cacion de sus t-érminos, a fin de no lastimar la esquisita delicadeza de 
vuestros oídos académicos i evitaros el brusco movimiento de cabeza que 
hicierais a la vista de un adverbio mal empleado, con lo que correrían 
un no pequeño riesgo los cristales empwñados (confesion espontánea de 
vos-carta a Oamacho) de las antiparras si por la violencia de la impre­
sion cayeron sobre vuestros ~jos las borlas de canutillo grueso que ador­
nan el birrete del1nagister. Pues estas que parecen i son razones mui 
atendibles, no son, sin embargo, las que me hayan obligado a apartarme 
de la rutina en el vocat.ivo. Oidme la principal. Si, como es indudable, 
son de vuestra propiedad las tradiciones que escribís i muí propias de 
vos las invenciones históricas, es igualmente cierto que vos me perteue­
ceis a mí, sois mio. i mui mio ; es decir, vos precisamente no, porque no sé 
cómo hubiera de componérmelas con la alhaja, pero sí vuestras intencio­
nes, mejor dicho, las intenciones de vuestros escritos históricos en lo que 
se refieren á mi Patria, Colombia, i á sus personajes, intenciones sobre 
las que ~jerzo ministerio fiscal. ~Quién me invistió de tal delicado cargo f 
Importa poco averiguarlo. Si quisiera. defender mi modestia os diria, 
que la necesidad jeneral de una sancion i la particular mia, inspirada i 
fomentada por mi vehementísimo amor a la verdad i a la justicia i mi sus­
ceptibilidad de deslumbramíento o subyugacion, mayor que la de nadie, 
con todo o a todo lo sublime i grandioso de los distintos órdenes de la 
belleza moral, llánme institu.ido vuestro juez. I como, además, poseo 
medios coactivos pam hacerme respetar, asumo de buen grado el cargo, 
que no es penoso, ni árduo, ni gratuito, pues que con él me procuro un 
placer, me satisfago un nnhelo i me cobro en numerosos i flamantes títu-

, los el aplauso de mis compatriotas i la estimaciou del mundo americano. 
El caso de mwi mio os, pues, de verdadera poses ion i no de fórmula de 
urbanidad. Quédeos el recurso de llamarme ch·iquito i pobrecito i hasta 
feo sien ello hallais consuelo i quereis mortificarme, sin olvidar el más 
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eficaz de todos, el de perseguir mis vocablos rnal trc~ídos í locucíon vicio· 
sa, i mis construcciones incorrectas, para castigarlos con severidad, yn, 
qnenada habreis de poder contra la inmutabilidad ele mis ideas i la fuerza. 
de mis razonamientos. 

Antes de pasar adelante me parece conveniente indicaros que si mo 
favoreciérais con algunas lecciones de gramática i retórica, en público o en 
privado, os granjearíais mi gratitud, circunstancia que entraría por mu­
cho en lf!i templanza de mis fallos. Mi avaricia es la del saber, i sí fnem 
capaz de envidiar alguna cosa, seria únicamente un gran talento, una 
poderosa facultad rle percepcion junto con la facilidad para expresarme 
de un modo claro i elegante, seductor. No pingo a Dios concederme estas 
dotes, í tengo que resignarme. 

Pascal nos dejó como resultado de sns cavilaciones esta senten­
cia : lc~nwchc~ ciencic~ nos cwerac~ n Dios i le~ pocn nos nlejc~. üe El; l por 
estar yo penetrado de Sll verdad miro con profunda veneracion a 
los sabios, a quienes considero como Jos intérpretes afortunados que 
leen en el sagrado texto primitivo los orígenes de las cosas i las mis· 
teriosas leyes que las rijen, para trasmitimos en célico lenguaje el co­
nocimiento de las maravillas dé lo creado; }Jero entiéndase que sólo pue­
do referirme a los sabios jenninos i de ningun modo a aquellos· cuyo 
talento es una mera fosforecencia, ·que, sin el contrapeso d!}l juicio, hace 
más daño que favor á la humanidad. A veces ni el juicio basta para que 
una intelijencia dé frutos de vida; lo indispensable siempre i por siem­
pre es la sana intencion moral, tanto es así, que con sólo una clarísima 
nocion del deber puede irse más léjos en la adquisiciou de· la verdad, su. 
premo bien i única felicidad apetecible, que con todas las sutilezas del 
escolasticismo, cuando éstas no sean sino luminarias errantes flotando 
sin unidad ni concierto en el vacío del cerebro, rebeldes al princípio de 
una Autoridad sobrehumana, anterior i excelsa, razon fundamental i 
razon de razones. 

Me he dist.raido sin:vuest.r;o permiso en disertaciones ajenas al asunto 
que debo tratar; pero como de. éstas habr{t muchas, espero llegar al final 
para pedirostdispensas por todas juntas. Ninguna prisa nos éorre, i 
siendo propicia la actual situacion de bloqueo para largo charlar, no me 
quedaré corto, puesto que nada me lo impide, la voluntad me sobra i ni 
siquiera tengo que pagar porte de correo .. 

Por lo que me habeis oíclo ;ya podeis calcular qué alto precio cloi a 
las ciencias i a todas las ilust.raciones. Deploro en el alma no ser de los 
iniciados. Numerosas i variadas causas de ajena i propia voluntad, entre 
las cnales"'no ha sido la menor mi desaplicacion, han conspirado para 
'mantener1~1e confundido entre la multitud inmensa de los profanos. Tarde 
he abierto los ojos, cunnclo ya. no hai remedio; aunque es cierto que si yo 
no era materia dispuesta, todos mis esfuerzos hubieran ele se.r vanos, pues 
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diéle bien un refrau q Lle lo qne Na.turc~ no c1ct1 Sctlctmcmoct no lo prestct. M~s,. 

puedo aseguraros que jam~s hnbiera sido orgulloso o infatuado; por con­
siguiente~ ménos puedo serlo ahora que nada ~é. Agradezco la luz que 
se me presta, i quien quiera que me dé una leccion será mi amigo. Ved, 
pues, sí os conviene comprarme, conocíemlo mi precio. Es en mí imper­
donable que esté tan atrasado con el maestro de bellas letras que be 
tenido dentro de casa,, Pero qué mucho que yo no hnya conocido un dia· 
mante de tantos quilates; cuando vos con se- quien s.ois, ni babeis agra­
decido, ni os han aprovechado las leccioncillas contenidas en cierto Jt~ioio 
Or·ítico, insertado en cierto folleto de desagravio. . . . . . . . . . . . A delante,. 
sigamos la conver~acion. 

Segun manda nuestra aügnsta Relijion católica, se dehe ser terrible 
con el pecado e induljente con el pecador. No está ni en mis ereencías, ni 
en mi índole, ni en mi eclucacion, el apartarme de tan caritativa máxima .. 
Conozco los respetos que se merece el hombre, sé cuánto nos posee el 
error, i que debe descontarse del valor de Jos actos humanos el tributo 
que se pag'a á las pasiones ; por todo lo cual estaria mui dispuesto a per­
donaros lm; ultrajes que babeis inferido a la memorin, veneranda de· 
vuestro Libertador i el mio, si no mediaran circun~tancias con las que ni 
la misma fglrsif\¡ deja de ser inexorable. Seílor Palma!!! estais impe.ni­
tente i en actitud obstinada, i ridícnlamente amenazadora, i no mereceis 
ni compasion ni consideraciones! Algunos literatos de mi Patria, anti­
guos estimadores vuestros, haciencloos mucho favor, creyeron, no sé con 
qué fundamento, que os habíais retractado <le vuestras imposturas, i feli­
citándose de ello, se apresuraron a publicar en los periódicos la grata. 
nueva. D no de entre los más ilustres, un eminente poeta, i por lo visto 
el más candoroso, escribió de Bogotá a nn amigo de Lima enearg:ím1o1e 
que os diera en srt nombre un abrazo lle felicitacion por la victoria que 
habíais alcanzado sobre v,)S mismo. Lo habeis perdido todo con la última 
publica;cion titulada,: "N o ba,i tales carneros." No e;; taba yo en Lima 
cuando vió la luz pública el nuevo aborto de una imajiuacion extraviada ; 
tampoco estaba mi padre, pero él, por su mayor proximidad, lo vió pri­
mero, i a renglon seguido, incontinenti, le aplicó el CÚLlstico, cnya: receta 
os envié oportunamente. 

Si no hai ocwneros había oertlos, pero alg-o llai, ó mucho me eugaño. 
El carnero, la bíblica O\Teja, es nn bello auimal; es el símbolo de la 

inocencia., es el tipo de la mansedumbre, pnes se deja degollttr sin lm;zar 
ni nnjemi<lo, i sus ojos no despirlen en las convuh;iones de la ago11ía sirio 
lla,mm'adas de ternum. Oh! el carnero, si tnYiera conciencia., seria más 
a,gradccido qua el hombre! 'rodas las relijiones toman ú la pvrja como 
la especie representativa· de la humanidad; Jesucristo nos llamó por­
cariño sus ovejas, i se adjudicó el título de Pastor; en los altares nnte 
cuyas gradas Yos i ;ro nos prosternat?os a implorar la misericordia divi-
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na; está. la imájen de nuestro lteclentor llevando sobre sus sacratísimo~:} 

hombros la oveja descarriada. Coincidencia horrenda! uno que no quier<l 
ser ov~ja, pero que inrlndahlemeut.e estuvo descarriado, olvida que fnó 
llevado, en hombros de un Libertador, del atolladero de la servidumbre al 
aprisco de la libet'tad! 

En contraposiCion de la ov~ja está el cerdo, el maldito de la Antigua 
Lei, al que, desde Moise;.; hasta las modernas notabilidades científicas, 
todos han proscrito en nombre de la hijiene. Con stl obesidad, su carne 
glutinosa en cuyos filamentosjerminan espont{meamente i procrean tribus 
de infüsorios corrosivos, con ese su cn!:.'ro {tsp.ero, escamoso i de pelos 
erizados, con esos colmillos salientes por ambos lados como puntalt.>s sos· 
teniendo la deforme eara en figura de ataud, que termina en el redondo, 
deprimido hocico, con esa pes ti !eneia i repugnancia de todo él, ni ha ins· 

·pirado jamás a artista algm10, ni servido de comparacion a ningun poeta . 
. I a propósito, no de poet<t, sino de cerdo, os citaré lo que me refirió 

un amigo para probarme que es impermec~ble, invttlnerable, impenetrable 
la estupidez del cerdo, entre brutos, archibruto. Estaba él asomado al 
balcon de umt casa de campo, i vió pa,sar por allí cerca· a un perro i a un 
-cerdo, i les arrojó por entretenimiento unas cáscaras de fruta i otras g-olo· 
si nas. Apénas cayeron a tierra los para los viandantes, delicados manja· 
res, el perro, expeeto i (),ji!, 1Uó mil brincos sobre derecha e izquierda, i 
aun ántes de gustar del rPgalo, alzó ht cabeza para ver de quien le iba, e 
instantáneamente movió la cola en señal de agradecimiento; lo me or del 
easo ftlí qn':l el noble animal no penlió de vista la casa, la a<loptó para su 
permanencia a firme, i horas má,s tar,'e. cuando una va .. m se apartó del 
rodeo, i se dirijió cordendo hácia la casa, el perro salió apresurado a su 
encuentro para ahuyent<trla con sus la1lridos i defender a~i el nuevo ho· 
gar comun crm su benefactor, qne.creyó amenazado, volviéndose luego á 
ocupar su sitio b<~jo el abrigMlo alerl), contentísimo por haber correspon. 
dido un servhlio. En eambio, el cerdo gmñen1o mascaba i mascaba, tra· 
gaba i tragaba, sin vol ver· ht e<tr<t par·a ningun ht~lo, ni alzada, siquiera 
por cnriosirlad, en la direecion de donde le caia el regrtlo. Oon la, vista 
iija en las cáscaras de meloJ, creeda quizá que su tierrll., la que pisaba, 

• brotaba esos t't'lltos libertadores del hambre, i cuando se hubo hartado, 
. fnese pendiente ab<tjo de una lom:t, grnñenrlo i gruilenclo, camino de una 
laguna fangosa para revolcarse allí. ¡Qué tal ingrato! .....•...... 

Señor Palma, si no hai cMnet·os habr{t cerdos, pero algo haí. Sí, hai 
algo dentro de vo'>. N o puede ser por ménos; no es posible qne a un 
solo, desgTaciado hombre toque por dote rle la Naturaleza tanto infortunio. 
Influencias extrañas os !J.au percUdo. Et aire üet desierto, aire cálido i 
letal há 'Soplado sobre vnestr<t cabeza d~jándola desvanecida, i ha depoRi. 
tado la simiente,v.enenosa, que si ha prendido i fwctiticado no quiero 
averiguar que fuera porque encontró preparado el terreno. 
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La inqueuranta ble obstinacion, la poca coruum, el menguado criterio, 

la ignorancia de la historia patria, la falta de un espejo i ....... : ........ . 
la reseqnedad .....•........ rle un corazon...... . ... que no tiene 
nmnoria, son cosas que están patentes en vos, a quien la Amériea ve 
~strellarse, desatentado i ciego, contra ln. verja ele hierro que rodea la 
3statua del Libertador, sin que hayais logrado ni torcer la más débil de 
~us ramazones. Si en la posteridad aparece en estos países algun injenio 
artístico, pintor o escultor, al qne lo n:jite i domine el espíritu de la sáti­
ra., CQ.lltad con que sereis representado en el lienzo o por el mármol, ten­
dido de barriga delante de una muralla de hierro, con los brazoR abiertos, 
crispados los puños, i la cabeza., quebrada por el cuello, yuelta sobre la 
espalda, mostrando la <mra con los ojos yolteaclos, la lengua salida toda­
entera i partida por los apretados, descubiertos dientes. 

Si os faltaron, unen l10mbre, la sinceridad i la hidalguía para retractaros 
de un error, mas os ,·aliera llaber callado que salir con el ''N o hai tales 
carneros." ¡,Qué documentos j comprobantes son aqnellos qúe teneis i 
nunca habeis mostra!lo cuando de toclos los ángulos de América se 
levantaron en diversos tonos voces airadas demandándolos 7 ~e os llamó 
a juicio para responder de la tremenda acusacion de impostura levantada 
a nna sagrada memoria, & i mHla pudísteis decir en vuestra defensa, ni 
publicar documento alguno, siquiera apócrifo, i solo al ser mni apre .. 
miado, estando aturdido i ya con la razon eu trastorno, s~tlísteis con la 
confesion paladina i tonta de que no amábais a Bolíntr i con afJ.uella 
espresion incalificable ele que con Bolívar~ sin Bolívar, la independencia 
del Perú hubiérase efectuado siempre; si entónces mH1a probásteis, 
¡,cómo se pnede esper.-vr que lo hagais P-1 dia im que las sombras deÍ olvido 
cnuran vnestra mala accion'l Antes es natural cre~r que las deseai:S con 
ánsia para tambieti ocultar en ellas vuestro so.nojo. Mas, como nada liai 
imposible, i el hombre es un mixto de aberraciones que ni el torpedode 
Ruiz que reventó por xí mismo, si esperais quQ; y.¡, m¡,¡lie ilable de este 
asunto, i lo olviden, p:lra ¡.;¡al ir vos con alguna bntifarrn histórico literaria, 
abundante de qtteso, con mayor cantidad de cebolla, Rttbida de pimienta, 
CARNE ninguna, ::mbeü que yo no me duermo, que si mi vida es larg·a, 
será ¡mra vuestro tormento, porque me propongo Her vuestra pesadilla, 
que mi nombre se os presente como un espectro, para maltratar Ynestra 
coueit'lleia con el aguijon del remordimiento tenaz é implacable. 

B<l::lt}t ya de preámbulos, i lleguemos a la cuestion capital. 

~_:;:;-::::;-:~~·,. 

Deciclme señor Palma, ¡a qué precio pagárais hoi un Libe1·ta :··r~Vá~li:''.'( 
el Perú~ ~Daríais vuestra sangre por conseguirlo'? ~ [ríais a pié .~:')\\ nad<?J··: 

1 
si posible fuera, hasta el último rincon del Mundo para, traerlo~JS~J);t)~~lt~,~L 

· · .t rt,;\" 
\f h'" 
\f ... --_._ 
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que sí, por cuanto alardeais de patl'io~.a. Y si f'néseis tan feliz que l~n 
premio de vuestro noble anhelo, de vnestms angustias i largo viaje, 
viéseis que aquel extrnnjevo advenedizo correspondía a la confianza de 
todos; que al llegar principiaba por establecer el órden sobre su ver­
dadera i saludable base, y no aquel órden que es terror, eousisteuto 
en dar atolondradamente tajos i mandobles para hcwer que Sfl hcwe 
i aparentar enmjia; que despues unificaba la opiuiou, pam que nadie, 
nadie, pensase sino en la guerra, únicamente en la guerra i en la ignominüt 
que amenazaba cubrirlos a todos; que en seguida arreglaba con mano 
honrada las finanzas, i hacia brotar i utilizaba los recursos ordinarios i 
!jxtraordinarios que posee el país, atendiendo en la imposicion de contri­
buciones i gravámenes la voz de la· equidad i á las necesidades del 
comercio i la industria, implantando la economía discreta, i eu todo esto 
siguiendo los dictados de la ciencia, i a las veces simplemente los de la 
sana razon, pero nunca dando decretos empíricos que provocan la risa; 
que constantemente se le viera infat.igable multiplicarse como un :.A.rgos 
para llevar hasta los confines lle la Hepública la escudriñadora mirarla, i 
dar vida i robustez a todos los resortes a<1ministrntivos; que a cada cual 
exijía el cumplimiento de :,;n deber patriótico ¡ntt'a que ni milit::~.res ni 
civiles uegarau sn cotH.mr:,;o ell lo qne fuere utilizable, i todos, finnes en 
en sus puestos, ní se durmieran ní se entregara:1 a la diversion; que 
eclsechaba a los inútiles o intptos para })l'eferir en el servicio a los 
meritorios i hábiles, estimulándolos con debidas recompensas; que coo 
decretos justos, severísimos, oportunos, praeticables i de inflexible cum­
plimiento, sacudía la pereza o indolencia do las poblacionEs, contenía 
la desercion del soldado, la crueldad i malicia <.le los ofic.ialt.>s, .el escán­
dalo de los jenerales viciosos, faltos de todo ¡nv!or, i la fnga de los 
guardianes de un puesto delicado; anomt<laha la trnieion de algunos 
i refrenaba a muchos cobardes; que se ensañaba con los ladrones, 
principalmente con los jefes de b<Ltallon que cobraban plazas su¡mestas, 
i con los comisionados para, ltt compra <le armamiento i provision de 
víveres; que así como reprimía i castigaba, tambien sabía premiar, pero á 
~u debido tiempo, cuando empezaran las proezas i nó miéntras continuaran 

• los desastres, i de eficaz i perdurable modo, no, por cierto, con la·creacion 
ele Libros, ni grandes ni pequeños, ni de amarillo dt. oro, ni rojo purpnr,ino, 
en cuya primera pájina i primer reuglon hubiera de consignarse 1.-'lnombre 
del gobernante que lo im;titnye, Libro que mañana se clesenena<lernaria, i 
el viento; pródigo, repartiría sus fojas, quedando solamente la pasta como 
recuerdo de tontería o clemencia; qne era el enemigo del~larado del embuste 
i la farsa; franco, asequible iliberal, astuto, previsor i acti\'isimo, sóbrio 
i modesto en su trato ( pant01-rillct esnuálida), ¡)ero nnii severo en la disci­
plina, en nada pueril, ni mt¡zqnino, ni rencorvso i no dado a. ridieuleces, 
jeneroso de lo suyo en demasía, instruido como pocos i poseedor de una 
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elocuencia arrebatadora qne lliciese a los pneblo;:; seguir en masa tras de sí, 
inflamase sus corazones con el fueg·o del patriotismo, haciéndoles ver en el 
sacrificio el placer i en 3lmartirio la apoteósis ...... en conclusion, señor 
Palma, si como proclucto de tantas virtudes i brillanteil CLnlicbdes reuni­
das, í resultado de tan acertadas medida':\ tomaclas, viéseis a, vuestro ex· 
t1·a1~jero culvened·izo arrojar al invasor ehileno i escarmentarlo, reaüqnirir 
los Departamentos perdidos, i rehabilitar el honor naciorml, por los suelos 
arrastrado, ¡,qué di dais de aquel hombre, q ne harht;s vos con é:~ ·Coloca­
do yo en lugar vuestro, haría., lo confieso siu temor a aspasientos, yo 
haría ............ no sé lo que ha1'ia. Ninguu premio me p<treceria digno• 
de él; cuántos títulos de honor puede el hornbee llev-ar, atm los más pom­
posos, bs creyera mengLütclos; i todos los corazones ele mis compatriotas, 
JUntos i amasados, habrían de ser en mi concepto insuficientes para amarlo 
i venerarlo. 

Seguro estoi de que en las actuales circunstancias pensais como yo, 
i haceis los mismos ofrecimientos, porque el alma ele todos los hombres es 
en el fondo buena. Todos fuéramos justos si eso costara barato. CLlando 
nos t}gobia el peso de un dolor inmenso estamos en razon directa atlmira­
blemente dispuestos para las nobles acciones; creemos no merecer nuestra 
suerte, i juramos hacernos superiores a nuestras calamidades; hai entón­
ces en nosotros tánto fenror relijioso, tánta uncion piadosa; se empapa en 
ternura de tal manera nuestro corazou, que quien siquiera nos mira con 
lástima es nuestro amigo, i quien. nos favorece nos parece casi un Dios. 
DespueR es otra coslt; el recuerdo de la afliccion pasada es lo primero que 
se puede, ¡qué huella montlno será capaz ele borrar el olvido!; tomarémos 
la nueva situacion como fortuna conquistada, i si en algo ha de disminuirse 
pagando el eenso ele la gracitud, mejor es negar la deuda. Por lo comun 
est@ proceder es hijo de la ignorancia i huérfano del talento es producto 
de la perturbacion del raciocínio, es, en una palabra, el desconocimiento 
de la verdadera conveniencia, que con. nada queda, tan asegurada como 
cumpliendo nuestros compromisos, pagando el favor debido, o por lo rué­
nos no desconociéndolo, para conservar el crédito i encontrar mañana 
benefactores cuando nos vuelva a su menester. 

Por sabido S~ cana, que otro ÍLlera mí lenguaje si quisiera. hablar en 
nombre de la moral ríjída, per:o el ten1or al calificativo de vejeces oblígame 
~.amoldar mis espresiones i razonamientos al gusto del dia. Bentham ha 
escandalizado al mundo con su teoría utilitaria, teoria monstruosa, no en 
sí misma, sino en su aplicacion, mejor dicho, en el ~ljente que emplea. El 
juriseonsulto inglés reduce la moral a sensaciones, haciendo consistir el 
placer en la utilidad, i el bien en el placer material i egoista, aislando al 
hombre i considerándolo en un centro de accion que no tiene, ni debe, ni 
puede tener, para lo cual ha necesitado, con sobra de atrevimiento i falta 
de cordura, lanza.rlo fuera de la órbita del deber rel\jioso en que lo encer-
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cara sn Creador. Aquí está lo pernicio,so i corruptor del sistema. J>et•n 
sí es mni c:onforme con el espíritu del prel"ente siglo positivista, la i<lea 
de moralizar por el interes, de llacer entender a los ciudadanos que con el 
buen comportamiento cumplen un deber i obtienen felices resultadoH 
prácticos. 1\'Incllos crímenes se cometen porque sns perpetradores estáu 
en. la ignoran.cia de su comTenienciá. Por ejemplo: si encerrado pOI' 

largos años en nn presidio, sufriendo llnmillaciones, t01rmento corporal i 
privaciones, purga un hombre el delito de robo del que tal vez ni disfrutó, 
es claro que llizo un malísimo negocio, i que, al haber sabiclo lo que le con" 
venia, no habría querido gozar lo ajeno. Conviene enseñar esto {t !oH 
hombres, 11Ó qtle roben con más cni<lado, sino que el pan robado, sea o no 
sea uno descubierto, siempre indíjesta. Con lo expuesto nada se empaña el 
brillo de nuestra ,divina Religion Católica., ni pierde de su excelsitud 
porque lHH:lÜt el interés material !JOS persuade que debemos observar sut~ 

santos preceptos. Al mismo Bentham se le salió decir, que si la honradez 
no EXISTIERA, seria preciso inventarla, lo qne prueba que él rendía pleito 
homenaje a aquella lei que ha sídonos impuesta i no establecida por co­
mun acuerdo de los hombres. Es para los que no crean en nacla,_,qlW 
crean siquit>ra en su conYeniencia; así como aquel hombre inurbano i 
grosero que penetró a un templo con el sombrero puesto, llaciemlo alarde 
de su incredulidad, fué mandado creer en Carreilo ya que 110 creia u1 
Dios. Si el interés es un freno, i poderoso, no debe desecharse, hoi que 
los vínculos relijiosos tan relajados están. Cada siglo provee a sus nece· 
sidades, i sí, como el acttlal, encierra elementos llisociadores, por la misma 
fnerzr~ (]e su desarrollo l:ie provoca la reaccion. La l:i{tbia naturaleza ha 
colocado el Yeneno junto a i:iU contra, i así vemos que el frondoso 11Utnza· 

n-illo, tau halagador i atrayente como pérfido que envenena hasta con la 
sombra, solo se produce a las orillas del mar, cuyas aguas neutralizan sus 
terribles efectos. Muí bien está que en el siglo materialista sea el interés 
material el que refrene las pasiones. 

Va~'a, amigo Palma, que me pierdo de vista. No me dejeis divagar 
por tiempo t.au largo i lugares espinosos. Cuando esto vuelva a suceder, 
llamadme al órden, i ved de curarme de la mania de las digresiones, que 
me domina. 

Volvamos, pues, al asunto de que tratábamos. Aunque no me digais 
lo que biciérais con vuestro hombre, el extranjero ctdveneclizo, so lo sé a 
punto fijo: lo endiosaríais, es decir, ofreceríais endiosarlo, hecha por mí 
la suposicion naturalisima de que estais consternado por el tristísimo 
estaclo de vuestra Patria. Sé igualmente que diréis· que el programa de 
redencion política qne he explanado tiene mas de brillante que de practi­
cable, porque no veis quién jigante pudiera dejarlo cumplido. Estamos 
de acuerdo. No se columbra por desgracia, al nuevo redentor. Si os 
satisfacen las modemas (lictadnras omnímodas, tan aparatosas i fantas-
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magóricas, mui !lueño sois de vuestras ilusiones, i a fé que seria crueldat] 
eorresponder con el desengaño a tanto candor. No obstante lo dicho, llO. 

hai que desesperarse; Dios es mui grande, i si le place hacer un milagro,. 
nada le cuesta, como ya otra vez lo hizo, i más patente i maravilloso, en 
época no lejana. I en todo casq, saber morir es el recurso eu última ape­
Ja-.~ion que ninguu tirano ni conquistador puede quitarnos. Sirviéndose 
de él, muchos hombres altivos i pueblos enteros de valientes han atravesa­
do el espacio de los siglos, para llegar hasta nosotros i llegarán hasta las. 
pósteras jeneraciones, iluminados sus nombres por los resplandores de la 
gloria. ¡Qué sería de los oprimidos sin el ;recurso tle morir combatiendo!, 

Pero, señor Palma, ;ya q ne no veis un pronto 1 emedio a la actual si. 
tuacion del Perú, ~por qué si sois tan estndioso,no sacais alguna enseñan­
za de ella V i,Nada os dice el p1·esente del pasculo? ¡,No sois dado a analo­
jias comparadas'? Estando ahor.tt vuestra alma tan bif'n clispLwsta, i con el 
peruano criterio reformado necesarínmeute, os será fiícil daros e u en ta de los 
sucesos ocurridos en vuestra Patria el año de 1824. El investig-ador filó­
sofo puede llegar despues de cortas inducciones al punto de la >erdad­
qne no está léjos ni en el tiempo ui en el espacio. Colocado en aquella 
altura podréis ver lo que costó la independendencia (lel IJerú, i aprecia· 
réis mejor el esfuerzo, el pujante esfuerzo, de quien neo metió i llevó a crtbo 
una empresa reputada por todos, temeraria. 

Se me ocurre que diréis, que el Perú de hoi no es comparable con el 
Perú de 1824. Si por esa tanjente os saliéseis, ~'o tendría que confesar 
con harto dolor que ello era cierto; pero vuelto mui luego de la, sorpresa t 
os replicaría, que si ]as dos situaciones no son iguales es pOique la pre­
sente es nwjor, que la diferencia constituye una causa agravante, f>S decir, 
que el LmER'l'ADOR de 1824 necesitó más jenio i virtudes que el liberta­
dor que naciera lloi, desde que aquella tarea fué inrnensameute más árdua 
que la de nuestros dias. Voy a probároslo. 

Principio -por establecer que toda guerra internacional es más fácil, 
más soportable, i de resultados ménos inciertos que una guerra de etJan­
cipacion. 

En el caso primero si el be1ijerante se cree fuerte, puede invadir al 
enemigo para que él sea quien sufra los estragos de la guerra, i costee en 
<manto se pueda, los gastos de ella; o si le parece m.lis conveniente, se 
deja invadir; como es conocedor de su territorio, escoje los lugares de 
defensa, en donde espera descansado al contrario, o sale a su encuentro 
para destl'uirlo con sorpresas en los desfiladeros de los caminos ; todos 
los elementos conspirarán en su favor, el clima se hará inclemente si no 
lo es; i se aumentarán las plagas o vendrán, si no las hai, con la aglome~ 
r!tcion de soldados, el acopio de víveres i las exhalaciones pútridas de los 
cndávé.res: cada naeion belijerante es entónces como una sola cabeza con 
nn solo pensamiento. 
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El segundo caso de guerra de emancipacion es muí distinto. De lo 
·que ah01'a se trata es de sustraernos a la, obediencia del padre ó tutot·, 
·desnaturalizado i cruel, que, aunque Jlpgaclos a la etlacl viril, ni<Sga" 
nos los derr~chos civiles, sujetántlonos a insop(}rtalJle esclavitud. lDJt 
esta guerra intestin·,~ serán aliados naturales del jefe de la casa, el 
cura de la parroquia, el maestro de escuela~ los comensales i así­
·duos concurrentes a las veladas i todas las viejas tias, i harán do 
verdugos ejecutores de la justicia paterna los mozos de la servidum­
bre. A la turba juvenil solo acompañará alguno que otro tio sol­
teron e indefectiblemente la abuelita: la madre será el cam1jo neutral, o 
por el contrario, el campo de la lucha. 

Los noveles guerreros tendrán que vencer primero los escrúpulos de 
su conciencia timorata para apartarse de las dominadoras tradiciones ele 
familia .. Nada poseen. En cambio, el padre guarda con desvelos las llaves 
de los estaH tes de ropa i de la despensa ............. · .................. . 

~Quién ha de vencer en esta lucha? ¡ Sólo que conve~ga a los altos 
juicios de Dios podrán vencer los muchachos! 

Hé aquí la reptesentacion viva de una guerra de emancipacion! 
Ved, amigo Palma, si hai notable diferencia con una guerra interna­

cional. 
Pues la emancipacion de vues.tra Patria fué por especiales circuns­

tancias, aun más árdua que otra cualquiera semejante. En los jóvenes de 
la casa peruana el grito de rebelion no fué espontáneo, pero el Gobierno 
colonial sí 'estaba concentrado i más robusto, por consiguiente, babia 
más autoridad i ménos espíritu revolucionario. :Fueron los jó 7enes intn¡.. 
sos de. las casas veeinás los que indujeron a mal a vuestros compatriotas, 
haciéndolos clelinqni1· i en vol viéiHlolos en las calamidacles de una guerra 
de la que por el momento maldijeron, aunque clespues muchos se holgaron 
de ella. 

Nos habeis dicho que Jnnin i Ayacucho fueron corolarios de la jura 
de independencia el 28 de Julio de 1821. Bonitos corolarios! leyendo 
vuestras palabras ha esclamádo un jeneral amigo mio : " Segun ésto, la 
Iliada de Homero es; un corolario del alfabeto griego." · 

Es un error suponer que el geueral San JYiartin principió en el Perú 
uns obra que BoLÍVAR vino sólo á concluir. 

Desde luego, mucho se le agradece al ilustre arjentino las buenas 
intenciones que trajo, i se admira sn modestia i el valor cívico que des­
plegó para retirarse a tiempo; pero el reconocimiento no impide ver que 
de la obra que babia principiado solo quedaba11 los escombros, con los 
que tropezaría en su marcha gloriosa el sustituto que debia realizar el 
prodijio. San )fartin vino con un ejército bien armado i equipado en · 
trasportes que convoyó la escuadra chilena, superior a la española en el 
Pacífico,i desembarcó sin ~bstáculos cerca de IA:na; el terreno eu que 
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Yenia a sem orar la semilla de libertad era VllJen i estaba preparado, 
i prontojerminó; todos los colono¡;¡ desearon la emaucipacion, i lmsta los 
marquesitas i coudesitos criollos, sea por uoveleria ó por error de eálculo 
en la posicion 4JUe se prometian ocupar en elnueYo Gobiemo, se adhirieron 
a, la implantada idea; poco;; negaron ¡;;u ci:mtiujente de saugTe i de dinero 
desde su llegada se le pasó el m~jor batallon de los realistas, i cctda düt 
se aumentaban sus film;. con las uumerosns dt>serciones de aquéllos, quie. 
llCS Se YÍeron tan asecliados en SU reciuto, que tuvieron que abandonar la 
capital, la, que fué ocupada por el ~jército patriota sin rhtr ui una batalla; 
¡,Por qué se detuvo San lVIartiu en Lima i no coutinnó la guerra con te. 
son~ ¡,Qué fué de su actividad í enerjía '?, ¡,Qué 1le sn madurez de juicio~ 
La permanencia de este jenernl aquí fné el eclipse de la estrella de 
su: forttÍ.na i la pérditht de su crédito militar. Ocupado ele política, 
de planes monárquicos i ele la fnndacion de ónlenes aristocráticas, las 
intrigas de gabinete lo distraJeron, i miró la guerra como cosa secun. 
daría.. ¡Cómo no advir·tió que la primera necesidad del Perú era la O.e 
existir como naciou inclepemliente! Estando inactivo el ejército si de­
cuidadf1 la disciplina, se corrompió i sufrió la consiguiente destruccion. 
Miéntr'as tanto, los realistas, rlueiíos aun de ]a mayor parte del territorio, 
se fortalecían a prisa i se presentaban más ttmenazrulores mtda vez; entre 
los patriotas nació el descontento, i túvose que emplear medidas de rigor, 
llevadas hasta el destierro i el fusilamiento de antiguos í constautes ser­
vidores de la causa republicana, por todo lo cual y por otros muchos mo­
tivos, hubo insnborclinacio:J.es, una conjnracion de los princ.ipales jefes, 
descubier-ta a tiempo por la lealtad colombiana, i un motín popular en el 
que se pidió la cabeza del primer Ministro, i sólo ~Se obtuvo su deposicion 
i destierro. 

San J\lfartin se vió erwuelto en las rmles de su inhábil p()lítica, quedó 
aturdido con los clamores ce tant.as uecesidades apremütntes, i corno ade­
más,. se creyese mal correspondido, i temiese ser sospechoso a los ojos 
del pueblo recien libertado, convocó pam breve término el Congreso 
peruano, en él depuso el mando, i se fué léjos del Perú i de Amf'riea a 
buscar la felicidad en ht paz del hogar. Son paJabras suyas las sigLüen· 
tes, dichas años clespues al jeneral La Fuente, recojiclas por el Sr. Paz 
Soldan i consignadas en sil Historia: "Jlfi co1:azon estnbn ililcwM·culo con. 
tantos desen{¡'ai'íos, tra.ic,iones, ingmtiturles i bajezas." 

Lo que tenia que suceder i sucedió en el Perú á h1 salida de San 
M:artin, era natural. No quedando nmt robusta mano que empuñara las 
riendas del gobierno, fnJtando un hombre de bastante prestijio militar o 
civil para iuspirar confianzft i a todos imponerse, Sllrjieron caudillejos, 
cada uno de los cuales tiró por SU lado para hacer prevalecer SllS opinio­
lleS o caprichos, o para satisfacer sus miserables ambiciones. Ninguno , 
¡;ohre'salia del nivel comuu, ninguno alivió la suerte de la Patria ni la 
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procu~·ó victorias ; por el coutmrio, todos la oprimieron i la, ocasio· 
'naron desastres i humillaciones, concluyelHlo por irse ~1 las mauoH 
unos coutra otros. Quedó, pues, estáb1eeida la anarquía en toda Rtl 

plenitud. 
En estos momentos críticos fné cuando Be presentó Bolívar llamad<~ 

por todos, i aclamado como la única tabla de salvacion .. r, 8Jncontró est<J 
guerrero las mismas facilidades que San Martin ~ ¡Ni pensarlo! .1\quol 
feraz i floreciente campo de libertad estaba mustio i cubierto de abrojos. 
Los peruanos estaban f!esencant<tclos, la novelería de la j uveutucl habifb 
.pasado en gran parte, los egoístas de la nobleza rectificaron sus cálculos 
de conveniencia, i vieron que la revolucion traia una remocion de capas 
sociales para llevar a las alturas las que estaban abatidas, lo que les oca· 
sionaria pel'Cler sus títulos i privil{\jios, cuando ménos: la irrnpcion demo-

. crática los espantó, i claramente les est~1vo señalado el puesto que ocupa· 
ron al lado del rei. Los pueblos, que antes no habían sabido lo que era 
guerra, ahora estaban esqui vos, medrosos, i eran hasta opuestos a la 
causa de emancipacion, por las exacciones i tropeli:1s que habían sufrido 
de uno y otro belijerante i el malestar consiguiente a la pert~ubacion del 
órden; i como no podían d~jar de ser ignorantes i la apariencia los enga­
ñaba, atribuían sus desg-racias al error o crimen de los innovadores. Los 
recnrsos estaban agotados, no babia crédito i ménos qnien q uísiera dar. 
I por último i mayor inconveniente, la opínion estaba dividida, había 
desaparecido la uuiou i concordia;· i ac¡nellos hombres de alg·tnut intluen­
cia qne, como Riva Agüero, habían pl'estallo importantes servicios en 1(1¡ 
primera época, d~spues eran personalidades llenas de pretensiones, domi­
nadas por el propio interes o alucinadas en la vüt de adquisicion del p(}­
der supremo. l~né talla ceguera de loR caudillos rivales 'forre Tagle i 
Riva Agiiero; que caüa uno se imajinó que Bolívar seria su apoyo i no el 
árbitro de la situacion, el auxiliar o dependiente particular i 110 el supe­
rior de todos, qne venia a obligarlos a atender a un fin único: Ja indepen­
dencia de su Patria. No pudo suceder lo que ellos se creyeron, i ambos 
le hicieron la guerra, señ'alándolo al país por el enemigo peor. 

Esto no puede llamarse concluir una obra-que otro lm comenzado; lo 
que se llama es recibir con recargo una labor, tener que gastar una parte 
de las fuerzas en destruir escom1)ros, en abrit· nuevos cimientos para 
levantar el edificio que hasta ayer hemos visto. Si BOLIV ARes quien viene 
el año de 1821 en lugar de San :M:artin, habría conservado latente el 
entusiasmo por la buena causa i hécbolo cada vez mayor. Con sn incom­
parable jenio propagandista, su elocuencia avasalladora para hacer 
dobbgarse hasta a los recalcitantes, una prodijiosa actividad i un :ti'n(} 
tacto para utilizarlo todo i emplear a los hombr•_'.S en los puestos corres­
pondientes a sus aptitudes; en fiil1 con su seductor ejemplo, &quién duda 
que desde entónces hubiera quedado consumada la independencia del 
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Perú"~ Calculemos lo qne hubiera her.ho en la época favorable, viendo lo 
que Lizo en la atlYer.':a. 

¡Qné luctuosos dias, seílor Palma, pasó vuestra Patria en el principio 
de 1824! Fué verdaderamente una arbitrariedad des¡Jótic:J. e irritante la 
que co¡netió Bolíntr al imponer por la fuerza la independencia, cuando 
el mayor número lwbia manifestado que ya no la querin. Bn las siguientes 
palabras que dijo al asumir la Dictadura, se ve la rnbin que lo poseía, 
perdida la pacienaitt i el respeto a, los fueros populaJ·es, se ve- - __ - - que lo 
llevaba a OAPRICIIO :. "VtonrJs a salvar este tr·iste país üe lct cmcwqnírt, de 
ln opresion i de la ignom·inia." Me es sensibie reconocer que estas palabras 
110 pneden considerarse como el brote indeliberado en nn momento de 
despecho, porque igLwl intencion manifestó Bolívar, sie11do aún más 
csplícito, en las cartas privarla~~ que en el seno de la intimidad dirijió a 
algunos de sus amigos. i compaíleros, acaso con el propósito de obtener 
su complicidad; Al get1(wnl Sucre le dijo con fecha 13 ele Febrero: "Estoi 
resuelto ct no cüwNcbr meclicln ningnnn, ·i ct comprometerme hct8tn el nlmn, 
pw·a, que .~e snlve este pct-í.~." Diez i seis días ántes le había, dicho al jenera1 
Salom: "Nosotros debemos libertur estos pueblos A SU PESAH, pnra poder 
concltf.'ir este¿ guerm -i reUrctr1¿os ct nuestras casas; ele ot1·o moclo estarémos 
siemp1·e en campwia. hnstct el .fin del mnnclo.'' Fl cargo es tan PVith>n~e, que 
sientlo yo como soi, adorador ele Bo]Í\rar, no encuentro defensa alguna que 
balbucir_ .. _____________ Si de aquí na,ce el 0dio que te neis a su memoria, 
~t fé que mereceis disculpa, porque nadie" debe dt>jarse llevar, por ]a, fuerza, 
ni al Cielo. 

Si pu>;iérais en duda la exactitud elel cuadro de la sitnncion tlel Perú 
en el primer semestre del aiío 21, qne acabo de trazar, os ahrrimaria con 
el testimouio de cuatro testigos preBenciales, abonados i contestes. Sea 
el primero el clel mismo Bolívar en el "invemario" que levantó al recibir 
la peligrosa herencia. Dice así:_ "El Perú babia sufrido graneles desas~ 
"tres militares: IJaS tropas que le qnedaban, ocupaban las provincias 
"libres del norte i hacían la guerra al Congreso; la marina 110 obedecía 
"al Gobierno; el ex-presie1ente l{,iva Agüero, usurpador, rebelde i traidor 
" á la vez, combatia a su Patria y a sns aliados los ansiliares de Chile, 
"por el abandono lamentable ele nuestra cansa, nos privaron de su~ tro­
" pas; i las de Buenos Aires, sublevándose en el C¿tllao contra sus jefes, 
"entregaron aquella plaza a los enemigos. El presidente Torre Tagle 
"llam~indo a los espaíloles para ql:l) ocupasen estn capital, eompletó la 
'' destrucciou del Perú. La (liscordia, ht miseria, el descontento i el 
"egoísmo reinaban por todas partes. Ya el Perú no existía: todo esta­
" ba disuelto. En estas circunstancias el Congreso me nombró Dictador 
"para salrar las reliquias de su esperanza. __ -_ .. ____ - ___ --.-.--.- .. -.'. 

"Yo hubiera preferido no haber visto jamás al Perú i prefiriera tam· 
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'"bíen su pérdi<b misn'm al espantoso titulo 'de Dictador. Pero Ch 
"lombia está comprometida en su suerte; i no me l1n. sido posil>lo 
~"vacilar." 

El segundo testimonio será de un enemigo de la causa americana, el 
, eRpañol Torrente, furibundo escritor, quien dice: "Li-t Repúblicl;l perual 
. "na iba caminando a pasos ajigantados a su ruina total: lo conoció e· 
. "Congreso i bien penetratlo de que en aquel!a gnwe crísis se necesitaban· 
"remedios violentos, concedió a Bolívar la Dictadura absoluta para quo 
''sostuviera su MORIBUNDA cansa. El t>jército realista se componía á 
"la sazon de 18,000 hobres, constituidos bajo el pié más briJlr,IIte de arre­
•' glo i disciplina, i poseidos de todo el orgullo pt'opio de sus repetidos i 
"gloriosos triunfos. El virei esperaba abrir con 12000 hombres la campaña 
"contra. Bolívar, refujiaüo en Trnjillo, dE'jamlo los 6000 rei:ltautf'.s para 
"cubrir a Salta, numtener la· tranquilidad en el Alto-Perú i en' la costa 
"del sur. Toclos los .¡nsn1jentes linbian. sncwnbido n las c~hnas de Castilla, 
" i el ún·ico q1~e sob1·ev·ivic~ ern el obst·inac1o BoUvar, i éste, aislado en un 
''pequeño ¡muto, si bien conservaba de 4 a 6000 colombianos i 4000 perua­
" nos, estaban mny desalentados i desprovistos de recursos. Todo con­
" cnrria a llenar de alegria i confianza a los buenos realistas que daban 
"por ¡,egnro su completo triunfo, }Jor iud ndable el total aniquilamiento 
''de la insnrreccion en el alto i bajo Perú i por muy probable la reposi · 

. '' cion de la autoridad real en los <lemas puntos confinantes, llegando sus 
, " buenos deseos hasta el punto de pensar en la cxtirpacion del jenio del 
·'mal en toda la América del snr, i aun tal vez en estender su influjo 
"hasta la del norte." 

El tercero es de un peruano eminente, el Presidente de la Corte Su­
prema de Justicia, aquel Dr. Vidaurre,.de quien habeis dicho vos que 
tenia mirada de águila, que se espresaba en este sentido: "¡El Pmú! 

. " No había Perú. El cobarde español pudo haber concluido con sus . 
"miserable¡;; restos cuando contaba cori un E'jército de 29000 hombres. 
"No hai duda, Bolívar mereció el tít.ulo de Libertador!. ______ . ____ ._, 

• El cuarto testimonio es el de un ilustrado sacerdote colombiano, el 
'Dr. Pedro Antonio Torres, Capellan entónces del Libertador, i des· 
pues IUmn. Obispo de Popayan. En las Jlfemorias que el Señor dicho 
.escribió, describe la sesion solemne del Congreso peruano el día en 
que Bolívar penetró en su. recinto a ofrecer bajo solemne juramento 
la independencia de este país. Era tan grave la sitnacio....~, la con­
fianza que el jeneral extranjero inspiraba era tanta., i parece que los 
desengaños anteriores habian sido .tan repetidos, que un Diputado, el 
sacerdote Dr. Cárlos Pedemonte, se levantó i dijo con énfasis: "Si el 
" gJ·an Bolú:cw nos. engaña,. desconfiemos· para si~mpre de los homb1·es ! '' 
Me complazco en agregar, .por el honor que refleja a vuest1a Patria, lo 
que dice el. Obispo 'l'orres del Doctor Pedemonte, que se le llamaba, la 
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antorchct del Congreso, i que era tan ilustrado clérigo como .no Imbia. 
conocido otro. 

Ya veis, Señor Palma, que testigos hai al escojer, i todos intachables. 
Imitad mi ejemplo de hace poco, i reconoced la verdad aunque os cueste 
dolor. 

Sufi0ientemeute establecida he dejado la diferencia que existe entre 
las guerras de emancipacion i las internacionales, i he señalado las espe­
ciales circunstancias que hieieron de la emancipacion del Perú la más 
costosa de todas las de su jénero. Veamos ahora pnramen~e los dos 
estados de gnerra-1824 i 1879-i comparémos entre sí los elementos de 
acciori i resistencia, los desastres sufridos i los resultados ünales de. 
ámbas. 

ELKMENTOS DE~ ACCION l RElSISJ'ENUIA. 

I. A. En el aílo de 1879 gozaba el Perú de completa paz: la Repú­
bliea estaba nsentalla sobre el réjimen constitucionfll, i los poderes públi­
cos funcionaban con regularidad. Apénas se elijo: g1wrra, desaparecieron 
los partidos políticos, to<Ios los ciudadanos. se agtuparon en torno de la· 
bandera de la Patria, para fortalecer el brazo clel gobernante que la sos .. 
tenia. ¡Lo<tble conducta, que habla muí alto eu favor de ht jeneracion 
actual! 

(t. En 18:34 no sucedió lo mismo. No estaba libre la mitad del terri­
torio, i ya babia <los presil1entes eu distinta~ capitales, co!i su respectivo 
l'jército i camarilla, que se disputaban encarnizadamente ei predominio, 
i tan poco patriotas, que ántes que ave;Iirse aJa· sana razon, prefirieron 
tratar .con el es¡xtílol, enemigo eomun. 

II. B. l~u 187H teui<L el Perú Hacienda establecida i organizada, no 
equilibrada, es cierto, pero sí con moYimiento de caja por muchas decenas 
tle millones, i con no pagar, como no se ha pagado, a, lo<~ acreedores exte~ 
riores ni a los interiores, el Gobierno ha podido disponer de todas las. 
entradas, empleándolas en la guerra; i poseía el guano í el salitre, valio­
sísimas prenda:::; que hipotecar o vémler. Además, las• bolsas ele los 1mr-: 
ticulares le han sido abierta¡¡, i se han vaciado en las arcas nacionales. 
A muchm; millones ascienden. los donativos gratuitos i las erogaciones. 
mensuales qne en la República entera se han. ofrecido .. Todos han dado 
a porfia, con entusiasmo y admirable desprendimiento, cuánto tenían.· 
lia figura del Dr. Porras so·bresale entre las beneméritas. del desinterés. 
U nos corone.Ies ricos han 0frecido mantener sus batallones, otros 'cOstear­
les las armas, otros uniformados.' IAtS mujeres s.e. han desprendjdo de. 
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sus joyas, i no pocas seílot·as casadas han lelo hasta ceder sus anillos . 
nupciales, sin que sea posible suponer que les haya faltado otra alhaja ó 
mueble que euajeuar de preferencia, lo qne no se sabe cómo habría sido 
visto pot· los respecti \'OS maridos, pnes los suspicaces pntlieran creer que 
en ello habia una segnuda iutencion, la de que tamhien fuera la ofrenda 
propiciatorir1 a la divinidad Patria., para triunfar del otro enemigo inter­
no: el deseo de romper el vínculo 1 i ·si he :nos de dnr crédito a algunos 
cronistas románticos, hubo pudorosas doncellas ele lwlleza deslumbrante 
que obsequiaron sus m~jor~s adornos cortables, las trenzas de sus cabe­
llos. Ultimamente la Iglesia amiba ele ofrecer sus valiosísimas alhajas, 
reservándose las indispensa,bles para el culto divino. ¡Cuánto hay en 
esto que aplaudir! 

b. Los grandes apuros ele recursos ftteron en 1824, vues que entón­
ces ni existía la Hacienda. Para refrescar vuestros recuerdos, me bastará 
citaros un fragmento de la Memoria presentada al Congreso de 1825 por 
el Secretario J encral de la Dietadura, Dr. Sánchez Carrion. Este Señor 
que o!'l es tan qnerido i a quien tanto ven erais, con mucho fundamento, 
es competente autoridad histórica. Dice así: ''Las repeticlas desgra­
" cías de cnatro espediciones al sur, la separacion del Departamento 
"de Trnjillo i Huaylas de la c'lpita.l, por causa de la guerra civil del aílo 
"23, la malversion de los fondos públicos por algmws fúunciomuios, el 
H absoluto abatimiento dei crédito nacional, 'i otras oeurrencias que no es 
·'del caso esplicar, habían recluciuo a entera nulidad la hacienda pú­
" blica; tle manera, que si por una parte podia contarse con u u ~jército · 
" para reparar las defecciones anteriores i buscar al enemigo, por otra, 
"se encoutntlm un inmenso Yacio de subsisteneia a los cuerpos. EllO 
" de llfarzo no h(~bia en lcts C((jas nacionalts ~tn solo _zJeso, i el 10 de Abril 
,, se pa.garon lcts tropas, ·i se.fonnó ttna. caja 1nilitw·, qne hasta el d·ia,no ha 
''fa.ltaclo para lo p~·eoiso." 

IIL <'. I<Jl Perú teuia escuadra en 18í9, que constaba del blindado 
Huáj~car, buque en su clase, ele primer órtlen, del que debP estar orgulloso 
su éonstructor; otro bliuthulo más, dos monitores, una corbeta, una caílo· 
n~m i varios trasportes; que no estab¡¡. atendida, es cierto, i que nien el 
mejor estado hubiera hecho frente con -\'en taja. {l. la <:'nemiga; pero sobre 
esta base pouia.cformarse una escuadra relativamente· formidable. El 
-cuerp.o tle Marina. era i es hwido, lo componían tres coHtra.--almirantes, 
treinta capitanes de navío, i en la misma proporcioH, oficiales de las infe­
riores gradnaci.oues. Hacia mucho tiempo que tenia muí bien montada 
una escueht naval preParatoria i otra de grumetes, a cargo de iutelijeutes 
hijos del país, hombres de ciencia i esperiencia. A.quí se ha dich.o en 
todos los tonos i ánn continúase diciendo, que los marinos peruanos 
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BOU los primeros de Sud-América ; qne tienen fama hasta en Europa. 

c. En la guerra de la vez pasada, la marina del Perú fué al principio 
tiula, i despues insignifica,;lte. -Si se pudo hloqLlear a los espaü0\es en .el 
Callao i expulsar sus buques del Pacífico, fL1é debido principalmente á la 
escuadra chilena, ayudada por la colombiana. i ambas maudadas en su 
mayor parte por oficiales europeos. 

IV. D. En esta segunda época tenía el Perú al romperse las hosti­
lidades, seis mil hombres de infantería veterana, diez i seis cuerpos de 

, guardias nacionales, prontos para acuartelarse. en corto tiempo, el cuerpo 
de artillería, algunos escuadrones de caballería, i además, la jendarmeria, 
la mejor jente de pelea. Me consta la decision que hnbo por la guerra 
desde mucho :intes de declararse: La noticia de la ocupacion de Antofa. 
gasta por los chilenos fL1é el fulminante que inflamó todos los ánimos. La 
prensa periódica i la juventud universitaria, que en las sociedades moder­
nas llevan la voz en las cuestiones trascendentales, pidieron la guerra, 
clamaron por ella. Ahí estr.u las columnas, editoriales de los diarios; 
fresco estú el recuerdo de las reuniones 11opu\ares que hubo en los salones 
de la Universidad i en las plazas públicas, presididas por jóvenes ilustra­
dos; los discursos bélicos se imprimieron para repartirlos por los cuatro 
vientos. Nada, pues, tuvo de extraña la esplosion de entusiasmo que 
hubo en Lima al saberse la de:claratoria de guerra. En el instante en 
que llegó la noticia se echaron las campanas a nwlo; la multitud, con­
fÍmclidas allí todas lasrazas, profesiones y categorías, invadía las calles i 
las recorría con banderas enarboladas y bandas de música tocando mar­
chas guerrems; de cualquiera esquina surgía un orador nuevo, ó el pueblo 
levantaba en sus hon11Jros á otro renombrado; de repente se detenía de­
lánte de un balcon para oír los versos de a1gun poeta, ó p:OM'a hacer cantar 
{¡;alguna señorita el JJimuo de la Patria; vinjendo a concluir la fiesta con 
la purpurina luz del crepúsculo, ante Bolívar, como para pedir su vénia, 
representado con gallardía en la magnífica estatua ecuestre: la multitud 
invadió la plaza i en un ilistante fueron ocupados la vei:ja,las gradas i el 
cuerpo de la estatua, uno se. montó al anca del caballo, otro trepó por la 
cabeza del robusto, impasible animal, i, puesto de pié, batía el pabellon 
peruano, mién.t~~as qp.e al estribo del jinete nos arengaba un tribuno. 

Yo, que en toda~ partes babia estado y gozado de la comun alegria, 
quise tambien hablar delante de aquel monumento, pero me faltó el \Talol', 
bien sea, que con mis débiles pulmones 110 hubil-\nt logTado hacerme oír 
entre las estentóreas voces que unas á otras se iuterrumpian. 

Dos dias qespues, el inmediato rloming·o, se efectuó nn mectin.IJ móns­
truo con lllUH!ll \rist.a :;;olem,nitlaLl: Jo presi1lian los Üt>llt;ejos' l\'I11uidpales 
i"á su cabeza el prest.Uioso contra-almirante Moutert>; para ese tlia se · 
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dieron cita los m~s afimaclos orarlores; las notabilidades en el uso de ln1' 
palabra se anunciaron por los })eriódicos con anticipacion; el ámbito de 
la espaciosa plaza, las casas que la circllyen, las entradas de las calles que, 
allí principian o terminan, i en particular, la casa lVInnicipal, cuyo balcon: 
hubo que apuntalar para que no se viniera abajo por el peso que lo ago· 
viaba, estaban literalmente repletos de jente; aquí en este último lugar· 
se sucedían los oradores sin interrupcion i hasta se arrebataban la palru-' 
bra, aparte ele otra tribuna levantada en media plaza que era ocupada por· 
hombres de todas clases i condiciones: hubo momento en que hablaron 
tres oradores a la vez, uno en caclru extremo del balcon municipal i otro en 
la tribuna de la plaza. Se me olvidaban dos detalles : en el arco central 
de la fachada de la Municipalidad se elevaba un estandart¿ negro en el· 
que resaltaba nna calavera en medio de dos guaclanas atravesadas; i que 
do~ sacerdotes se distinguieron i)Ür lo acalorado y patér,ico de sus discur- · 
sos, llamando al pueblo á la guerra, á la santa cru~ada, á matar herejes .. 
¡Imprudencia grave i funestísima! Esto i el estilo virulento de las pren­
sas de ambos belijerantes, han sido la cansa de que la guerra se esté ha­
ciendo de una manera tan encarnizada i atroz. No cabe a ninguno de los 
dos el recurso de la queja o la reprobaciou, porque bien han contribuido. 
todos a la exacerbacion ele los ánimo&. 

La relacion anterior prueba que la guerra fué muí popular. Hecnerdo· · 
haber oido decir al Doctor Oasós en el calor. del discurso, golpeando la 
baranda de la tribuna: " Dichosa guerra, Sl:l<nta guerra, Señores, que vie­
" ne a extinguir los partidos políticos, i a unir á todos los peruanos en un · 
" solo pensamiento, el engranclecimiento de la Patria!" N o garantizo to­
das las palabras de la cita., pero sí estoi cierto de que. esa f"né la idea es-
presada. · 

La consecuencia natural ele tanto entusiasmo fné que todos ofrecieron 
eus servicios, que allí mismo se formó el batallan ztu~vos, que los enrola­
mientos continuaron' en los dias siguientes, que empezaron a bajar de la.· 
sierra muchos batallones, que en corto tiempose ret1nieron en Lima doce 
mil hombres, que en los amenazados .Departamentos del Sur todos fueron 
soldados o querian serlo ~así lo dec!an las corr,espondencias que rejistra­
ban los periódicos), que las ciudades del interior se hicieron centros mili­
tares, i que el Gobierno tuvo que ordenar a los Prefectos ele los Departa. 
mentos que no permitieran la venida ele mas tropa. De lo que va de la 

·guerra hasta boi no ha puesto el Perú ménos de 60,0QO hombres sobPe las 
armas; con hs reservas que ya están organiz,aclas i van a movilizarse, el· 
número podrá ascender al doble. · · · 

d. j Ouárita diferenci~eo~ ~laño d~,l824! . En la bataüa ele Ayacu­
cho la division peruana que peleó. no ll~?gaba á 1,~00 hombres; su Coman.' 
dante Jeneral, gran parte clel Estado Mayor Divisionario, el' jefe de la.· 
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ártilleria, el del e~et1adron de caballería, los de los bat<tllones de infanteriar 
con eseepcion del N? 1, i muchos de los ofiyiales subalternos de estos 
cuerpos, todos eran extranjAros. No quiero llecir que tan reducido con­
tinjente de sangre fué lo que dió el Perú para libertarse, nó, acá en la ca· 
pital hubo otros cuerpos de peruanos que contribuyeron a la toma del 
Callao en el segundo sitio; en el Norte habia algunas fuerzas peruanas; :ll · 
de batallones peruanos fueron el ejército que perdió Santa Cruz en su 
retirada de Zepita, i el que se disolvió con la caida deRiva Agüero; pero·' 
aquel número de 1,300 es el término de un.a proporcion, el dato que nos 
descubre que el entusiasmo guerrero de los peruános de entónces no es en 
n1anera alguna comparable con el ele nuestros clias. 

V. E. Despnes de la reciente pérdida de Tacna i Arica, a la amena­
za de los chilen::>s de venh• a Lima, los habitantes ele esta capital conoce­
mos la resolucion que hai de resistir h~1.st.a el último extremo. El Gobierno' 
ha dictado decretos de saludable rigor imponienllo castigos a los naciona­
les aptos para el servicio militar, que emigren en vez de tomar una arma 
para defender su Patria i su propio hogar, decretos que se quedarán escri- · 
tos sin ningun cumplimiento, por innecesarios, porque todos sabr{tn cumo 
plir con su deber. I.1a tlefensa de Lima promete ¡:;er heróica. 

e. ¡,Qué sucedió en Junio de 1823 cnando eljeneral español Canterác· 
bajó de Jauja con 8,000 hombres para atacar a Lima ~ Esta tropa, como 
venida de la sierra; estaba falta de recursos, i la ciudad que los tenia i a 
donde el enemigo venia á tomarlos, siendo tan populosa, no pudo defen­
derse de tan corto número de asalta11tes; sin que tampoco pudieran 
Únpedir su pérdida las tropas ansiliares de Colombia i Bltwnos Aires.' 
Canteráe entró a Lima sin ningun cbstámilo, i dentro ele las fortalezas del 
Callao tuvieron' que refujiarse las autoridades peruanas, el Congreso, que: 
entónces estaba en sesiones, todo el ejército unido independiente í los 
particulares que temieron persecuciones i vt>jámenes. 

VI. F. El Perú ha tenido en esta vez marinos hábiles i arrojados 
como Gran y Villavicencio, particularmente el primero, tan magn(tnin)o i 
cabrtlleroso, i héroes como Bolognesi. 

f. En la guerra de la independencia no brillaron figueas sem~jantes. 
Hubo tambien valientes militares, ¡,quién lo duda,~ pero, o no se presen­
taron las ocasiones glorios:lS, o no supieron aprovecharlas, de cometer 
hechos sobresalientes, hazañas que hayan cautivado la admiracion de la. 
posteridad. 

VIL G. El enemigo de boi es Chile, nacion pequeña pobre, i 
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atrasaclisima en el arte (le la guerra; su po'blaeion es ménos que la mitad 
de Ja ele los aliados; su Pjército al prineípiarse las hostilidades era de 
2,000 hombres i de.hia aumentarse con jente indisciplinable, lo más bisoña 
·en la milicia. Hasta la fecha no ha exhibido una sola capacidad militar. 
Los dos buques blindados que Chile supo comprar en tiempo, le han dad<> 
-en definitiva la preponderancia en mar i en tierra sobre sus enemigos los 
aliados; pero éstos tenían para enmendar la falta dP prevision, i equilibrar 
la ventaja del contrario, mui superiores recursos para aumentar, a pesar 
de la tardanza, sus elemento;;; navales, teniendo la buena base de escuadra 
que tenían. Si las cosas no han pasado como nos lo prometíamos, será 
·esta la cansct, que alguna ha de haber pues qne vemos el efecto, pero nó la 
rctzon lógica del triunfo de Chile. 

g. & Cuál fué el enemigo de la otra época~ Fué la España, nacion 
militar, valerosa, indomable, i mui tenaz. Sus recursos de jente i dinero, 
de entóuces i de hoi, son i han sido en todo superiores a los de nuestros 
belíjerantes reunidos. ¡Cuánto más desproporcionada no debía ser la 
diferencia cÍmndo la España erarobustamatrona acaudalada, i las Repú" 
iblicas americanas, sus hijas, estaban caminando a ga-tas ! 
· Aqní connlnye la primera série de paralelos. Nada de lo que he dicho 

·es nuevo. Está en la conciencia de todos que cuanto be expuesto es la 
verdad. Sirvan por lo pronto de comprobacion las palabras de uno de 
los redactores de un periódico peruano, "La Patria," en uno de los núme-

. ro:,; recientes : 
'' Ménos elementos tuvieron los patriotas para hacer la guerra de 

ü independencia. ¡ I cuidado que hai diferencia entre los soldados espa­
" ñoles i los bí)>ndidos chilenos! ¡ I cuidado, con que aquellos eran dueños 
"i señores de.nuestro territorio, en donde tenían toda su fuerza i elemen­
" tos, miéntras que los ()hilenos se nos descuelgan por la ventana, donde 
" deberiamos tener si.empre un perro de ]Jresa !" 
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DESASTRES SUFRIDOS. 

Parece qU:e las calamillades que. por tiempos aflijen al Perú siguen. 
una rutina inalterable en monotonía desesperante, guardan entre si una 
a.nalog-ía que espanta. El jénio maléftco que hts dispone i preside sólo 
conoce una cartilla para dictarlas, no tiene mas que un molde en que va­
ciarlas. Sin embargo, ya parece 'algo aplacado, porque las actuales son 
de ménos gravedad que las anteriores. 

Para que sea conforme la. flornparacion entre las dos situaciones, de· 
bemos tomar los puntos en que ámbas dolencias hicieron orísis, cuando por 
"el tropel de los desastres,'' el pánico i el desórclen llegaron a su colmo, i 
fueron necesarias las Dictaduras. En llegando a.l pnnto dicho, tendré 
buen cuidado de detenerrne. I no pnetle ser de otro modo. Desde que 
la inauguraeion de la. primera Dictadura fné el tét·mino de las derrotas i 
@l principio de las viCtorias, i con la segunda no ha pasado lo mismo, ni 
aun ha terminado su vida, ni saberse puede cómo la terrninará, es claro 
que sólo tienen de comrin las dos Dictaduras, los hechos que la.s precedie­
ron. A ellos concretaré el parangon de la manera siguiente : 

SOR PRESA DE lOA. NAUI•'RAGIO DE LA '·INDEPENDENCIA." 

Abl'il de 1822. Mayo de 1879. 

A uuq u e los dos rlesastres son de distinta naturalt'za, los comparo, 
porque {tuJ bos fueron debidos a la ineptitud __ , . _______ . ¡ Pobre 1\'Ioore) 
su muerte valerosa lo rehabilita i me impone otro ca.lificativo más. suave 
. _. _______ .• a l.:t inesperiencia. de los respectivos jefes peruanos. · 

La ''Independencia" se perdió porque nadie estuvo en su .puesto, 
desde el Comandante, que colocado en punto visib1e que no era el debido 
ostei'Ítaba, mucho lujo de valor, hasta el capellan que no a~endia a los 
moribundos por hacer disparos de rifle, i el cirujano que lo imitaba, i los 
corresponsales <le los periódicos que ayudaban a cargar los cañones (re· 
lacion unánime, pública i pri\Tada de sus tripulantes). Apa.rte de la 
pérdida material del buque, lo l:lent;ible fné el mal que dPjó de hacerse al 
enemigo. 

En la sorpresa que sufrió Tri¡; tan· eu lea hubo el, mismo desctlido, 
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verdadera ineptitud (>1o tuvo rehabilitaciou). 'El jeneral peruano estaba 
al frente de una division de 3,000 hombres bien armados: i con parque 
provisto para aumentarla; ;pan•ce q ne se entregó al sueño tan profundo i 
prolongado, que dió tiempo a Cnnterác para llegar de una distancia de 
50 leguas, con poca jente, escasa de armas, caerle encima, como lluvia do 
lo alto, i aplastarlo, tan completa fué la ¡:¡orpresa i tan desastrosa la 
derrota. Las pérdidas materiales fueron tan considerables como las de 
la "Independencia," i el principal perjuicio que hubo que lamentar no 
fné el daño dejado de hacer al enemigo, sino el recibido por él, item más, 
la pérdida del prestijio de valor i disciplina que habian traído de los países 
del Sur las tropas independientes, lo que ocasionó un gran desaliento. 

2? 

CA:iVIPAÑA DITI ZEPITA. CA:\>IP AÑA DE 'l'ARAP ACÁ. 

Setiembre de 1823. Noviembre de 1879. 

Estas dos hijas del infortunio tlm1en mucho parecido. En ambas 
hubo un triunfo indeciso, disputado por el contrario, siendo coutrnprodu­
centes los resultados; pero :::.í fueron m ni positivas i funestas· las "infun­
dadas" dispersiones de los dos ejércitos peruanos de las dos campañas. 

Si en J 819 la defensa de Pisa gua, puerta de entrada del enemigo, fué 
tenáz, i no pudo serlo más i de provecho; porque escasa fuerza la guarne­
cía, siendo como es, una posicion formidable; en 1823 la' guarnicion del 
estratégico punto del puente dd Desaguadero, no hizo la menor resisten­
cia. Si Pn esa misma Pb::.Jgnn faltó a la tropa los pertrechos; en b reti­
rada que emprendió Santa Oruz, la artillería tomó distinto camino que él, 
·por lo cual no pudo contener al ejército que Jo perseguía, tan ·extenuado 
como el suyo. Si hubo en Germanía uu desgracia<1o eucuentro de caba­
llería; en Vhwha·bubo otro. Si ahora se esperaba el ausilio de Daza~ 
quien del camino se regresó; entónces tambien hubo el regreso del ausilio 
de 2,000 chilenos, despues efe haber lleg·ado, i faltando al compromiso que 

• babia contraído el jefe de ellos, jeneral Pinto, de defeuder a !quique, 
lugar qüe debia servir de base para lJ.s nilevas operacione¡;¡ militares. 
Diferencias: 1 ~, que el puente tlrl Desnguadel'o; ocupado sin resistencia 
de RUS guardianes, fué posicion más import.ante que la de l'isagna, por­
que, en la vía recta., era el paso único de los realistas qú<ll persegoüm a los 
patriotas, i al haber1o encontrado deftJnclido, o toman· otro camino dando 
un gran rodeo, lo que hubiem servido a Santa Cruz para repouerse un 
tanto i esperarlos o retirarse en mejor órden, o hubieran forzudo el paso, 
sufriendo alguna pérdida, i siempre dando demora proyechoRa; miéntras 
que Písagua rra uno de tantos puntos de la estensa, costa fle 'l'arapacá, 
en don<le qmsirron ir a eRtrellarse Jos chHPnOf<, teuie])(lo a las inmedia~ 
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ciones la caleta de Junin, mejor lugar de desembarco; 2", que en Germa­
nía la fnerza de caballería peruana sorprendida fué el número menor, al 
revés de lo sucedido en Viacha que los realistas que dieron la sorpresq, 
fLleron el menor número; 3~, que en Tara.pacá el territorio peruano fné 
invadido i su ejército quedó encerrado, i en 1823 él fué el iuv~sor; 4~, que 
Buendia,.al invadir los chilenos, concentró sus fuerzas en Pozo de Alnwn. 
te, en lo que hubo más acierto que en la division de las suyas que dispuso 
Santa Cruz, quedando separado de ru segundo Gamarra por 50 leguas. 
5':, que el Jeneral en Jefe en Tarapacá pidió con mucha instancia el amd~. 
lío ofrecido de Daza, i·en 1823 el Jeneral en .Jefe desechó por pres11nciou 
el que espontáneamente ofreciq Sucre; i 6\ que Bnendia salvó 4,000 hom­
bres, la tercerc~ parte de su jente; i Sant,a Cruz, de siete mil no salvó ni 
mil, ni la sétimrL parte. Todas las diferencias impliean ventajas en. 1879 
o inconverÍientes en .1823, siempre el pasado m(ts grave i terrible que el 
presente. 

30 '. 

CABALLERIA PERUANA. CABA.LLEl'l,IA PERU-á.NA. 

Febrero de 1824. Noviembre de 1879. 

La caballería pertlana se. lut portaclo mui mal en la batalla de San 
Francisco. No sirvió siquiera para protejer la escandalosa, retirada. i no 

. ' habiendo combatido, ni su propia formacion .¡m do conservar : los Ctlerpos 
aparecieron en una parte, í los jefes en otra. 

Insigniocante es esta falta si se la co1npa.ra con la de tres escuadrones 
de caballería que en el año ele 1824 se P A .. ESARON a los enemigos. 

PLAZA DEL CALLAO. 

l<'ebrero de 1824. 

4? 

PLAZA DE !QUIQUE, 

' Diciembre de 1879. 

El Prefecto, jeneral I.Jópez I1avalle, no puede defender a Iquique, i la 
abandona. A nadie se le exije imposibles. Verdad es que cobró miedo 
con poco, que sin intimacion de los chilenos huyó de su puesto i buscó 
asilo eu un buque neutral, saliéndose lueg·o con pasaporte del jefe de la 
escuadra bloqueador}}, todo ciertamente digno de censura i castigo, pues 
al tener que salir, debió ir al alcance de sus compañeroJ de arma/S. en /SU 

' ' .doble carácter de jeneral peruano i Prefecto del Departamento en qne se 
combatia. Hubo en tal conducta poca circnnspeccion, poca altivez nin­
·gun valor i mucho atolondramiento. En la po~iciou de López L~valle 
era más difícil i peligroso portarse mal que bien, porque los chilenos no 
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hubieran fusilauo ni. tratado conrigor al digno Prefecto pnswnero, qno 
no teniendo fuerzas con que rechazarlos, les habia opuesto la entereza. iln 
su carácter, i hahia sido tom:H1o, como buen veterano, erguido a pié firlll<l 
en el puesto del deber. 

En el Callao el año de 18~4las tropas que b gnarneeian se subleva. 
ron, arriaron el pabr,llon peruano e iz,tron et español. E u. esto no mrtt-~ 
hubo una criminalidad que no hubo en lo de Iquique; pew comparanLh~ 
solo una pérdida con otra, se vé nna notabilísima diferencia agravant<~ 

para el pasaJo, pues el Oallao siempee ha sido de infinita 1mtyor impor­
Úmcia que Iqniqne. 

5? 

'l'ORRE 'l'AGLE. PRADO. 

Febrero de 1824. Diciembru de 1879. 

El infeliz geneml Prado, Presidente de la Bepública en 1879, viém1ose 
en aprietos, imitó al recluta, contm el suelo tiró el arma o la insignia de 
mando, i emprendió, cobarde, siji1osa fug·a. 

Torre 'l'a.gle, el otro Presidente en 1824, no se fugó, sino que se ;p AS6 
al enemigo, arrastrando consigo a, su Ministro Berincloaga, al jefe de la 
plaza, jeneral Portocarrero, i a muchísimos oficiales de la guamicipn, i 
toüavia le sobró humor e impá.vitlez para escribir JJfnniflestos vinélicatorios 
en los que seualaba a Bolívar como el enemigo comuu, déspota insufrible. 
El crímen de Torre 'fagle no tiene nombre ni clasificacion en ningnn 
Código penal. ¡ Entregarse con su tren de empleados~ pertrecho, baga­
jes, i dinero al enemigo, al opresor de la Patria!!! ¡ ¡ j Pedirle amparo!!! 
¡,Por temor a quién"? Con mil vidas que hubiera tenido para rendirlas en 
mil continuadas honms, no se hnbiera satisfecho la vindicta pública. Bien 
justificado estuvo, i mui necesario fL1é, el castigo impuest.o a Berindoaga, 
único de los erimiuales apresado, castigo que no ha faltaclo hoi quien lo 
repmebe- ___ .. _. _ _ _ _ _ _ Una entre las mnchas causas indirectas de las 

• desgracias que ahora aflijen al Perú, es el hecho de que haya hoi m1smo 
quien pida por Berindoaga i hag·a aspavientos por la eiecucion de ese 
traidor. La falta de sa.ncion ejecntiYa dej!t ir a las naciones mui léjos, 
camino de la ruina. 

La cansa independiente sufrió un rnc1ísimo golpe con la traicíon de 
Totre Tagle, no por yerse privada de su concurso, que era mui escaso o 
nulo, sino que, por la circunstancia de ser él Jefe de la HepúbUca Perua­
na, i extranjero el Director de la guerra, apoyado en ejército extranjero, 
se pudo creer í se creyó que el Perú no quería la independencia., apare­
ciendo BolíYar como extranjero entro1netido, Quijote peligroso, cuando no 
,ustupador i tirano, 
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~u todos los países, en todos los tiempos ha habido cobardes i traido­
res, pero nunca lVIajistraclo alguno ha en vi lecitlo t~•nto la dignidad del 
puesto comoTorre Tagle. Prado i él han arrojaLlo la. infamia al ro::;tro de· 
su Patria; mas conviene establecer una. difaencía entre lo,;¡ dos, la que 
l1ai entre la cobardía i la traicion, entre un po\H'e diablo i un gran malva-
do: el pasado más tétrico que el presente. · 

.DISCORDIA CIVIL. 

1821 á 1824. 

6? 

.DlSCOR.DI.A, CIVIL • 

1879. 

Con la fuga del jeneral.Pr~'tclo, el Gobierno constítncional se vino al 
suelo; el resto de autoridad que en Lima quedó, bastante relajado i de, 
gradado qne lo ví en la memorable noche del 18 de Diciembre con los 
altereados que el jeneral La Cotera, primer Ministro, tenía con gmpos del 
pueblo en cada esquina, con las preguntas que se d~jaba hacer i la::; 
enérficcts inte1jecciones con que las contestaba, i por último, con el galo­
par tras la muchedumbre por calles i plazas en medio del concierto des 
templado de silbidos i apóstrofes zahirientes: era esa autoridad como un 
castillo de malos naipes mny barajados, que una ténue rúfttga de viento 
debía derribar. Algo más; creo que los St~fiores del Gobierno llegaron {v 

aburrirse del mando, i hasta huhiéranse mostrado agradecidos si en otro:s 
mejores términos se les invita a bnJ~tr· ele l:lUS puestos. ·No se explica de 
otro modo la menguada def~nsa que hicieron. La revolucion de Diciem­
bre tuvo mucha razon de ser; aquel desbarajuste Ílo podía prolongarse. 
Sí, fué doloroso, i no inevitable, qnc en las calles de la capital se destro· 
zara u unos peruanos con: otros, teniendo a las puertas al enemigo de la 
Patria. El suceso es de hoi por la mañana i son inútiles la relaeion de 
él i los comentarios. Entre los daños materiales sufridos en la poblacionr 
aun permanece a la vista del caminante pensador, un lieuzo medio des­
prendido en el frontis del edificio del Senado, lienzo que es el escudo· 
peraano acribillado a balazos por los hombres q ne lo reconocieron como· 
emblema t!ltelar, i que al hacerse soldados juraron defender ..... ~ ..... ~ 

Ménos fundadas i más encarnizadas i numerosas fueron las altera- · 
~iones del órden constitucional en el primer período de la Hepública. 
Despnes del motín popular para derrocar al Ministro Monteagudo, lo 
que ocasionó la rennn<;ia de San Martín, i la instalacion de una Junta de 
Gobierno, vinieron los conjutadv& del Balconcillo para pedir al Congreso 
la deposiciou del triunvirato, imponiendo al pHís la presidencia de Riva . 
.Agüero; la discordia, hecha la adormecida, que acechaba su presa para 

' hincarle el diente envenenado, fraguó en el Congreso una trama para 
deponer a Riva Agi.i.ero; éste a su vez a balazos disuelve en Trujillo el 
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{}ongreso i apnswna a. los Diputado&; los que se le escapan regresau a 
:(,ima i proclaman President.e a Torre 'l'agle. bA dónde hubiéramos ·ido n, 
parar si no viene quien a todos refrena, i apl,asta la cabeza del mónstruo 
·con el tacon herrado de aquella .bota con que trasmontó los Ancles veno· 
zolanos i con ]a que, sin 1impinrse el lodo del camino, tomado en pctso.v 
difíciles como el Pantano de Várgas i puente de Boyaeá, salta, ¡romántico 
atrevido!, sobre la piedra limosa suspendida en la boca del abismo 
TequerÍdama! 

Oreo oportuno, señor Palma, copiar aqrii un trocito de literatura zoo­
lógica-anfibia de aquel vuestro afamado Dr. Viclaurre, águHa de raudo 
vuelo : Así dice, refiriéndose a la salida de Bolívar del Perú: "En el 
·"momento que el Sol (!!!) se separe de nuestro suelo, descenderá en to· 
"rrentes la pútrida agua de la discordia, i saldrú, del fango el m~iman 
'' hambrhmto de la guerra civil. No están las pasiones extinguidas ni 
"perfectamente sofocadas. Iguales a aquellos insectos que ni perecen ni 
" se mueven cuanClo tienen sobre sí una gran masa, ellos solo esperan que 
'' se levante el peso para esparcirse con libertad i emplear sus pasos contra 
" el Estado i sus dignos defensores." 

La pintura ele la situacion del Perú el año 25 es gráfica, aunque los 
·colorés son un tanto subidos i las figuras ele brocha gorda, para apreciarse 
a distancia. Se deja ver que ese Sol manteniendo. bajo masas de lodo a 
los reptiles, es vuestro odiado Bolívar. ¡,Cómo es posible, señor Palma, 
que odieis al SoH ¡,Sois Ilictálope, buho o murciélago'! Boca de profeta 
tuvo Vidaurre. Apénas se fué el Sol-Bolívar, salieron de sus madrigue­
ras suúterrá:ileas reptiles e insectos, i el señor Viclaurr<', vti.elto Oaiman, 
repastó entre todos. T por cierto qué no fné el Doctor Oaiman quien se 
espa~·ció con ménos libeTtad i ménos e·mpleó sus pasos cont~·a los d·ignos ilefen­
sm·es del Estaclo. 

Queda por contar de los desastres reciéntes, entre los mayores, el mui 
grave de Angamos, que no tiene paralelo, porque no hai en la1ínea opuesta 
Úinguno semejante. Puédese sí contrapesar su influencia desgraciada con 
,otros varios, tampoco anotados, de ]a época an teriqr, i habrá de inclinarse 
la balanza hácia este lado. Son esos desastres el de Torata, :i\ioquegna, 
·captura de algunos buques con tropa i la pérdida por dos veces de I.dma, 
cada una de las cuaies era de más jJeSO que cliez H7táscnres, siendo la Se· 
gunda, en particular, de más· fatales r<'siÍltados por el hecho de coincidir 
·Con la traicionde las tropas, ,que guarnecían el Callao i el de quedar en 
:poder de los españoles fas <los cíudad~s pi·incípaJes de la Re¡)ública. 
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RESULTADOS FINALES. 
Cualquiera que sea, el éxito de la, gner1'a ctm Chile, lo arriesgado i 

pe~·dido hoi, será siempre ménos que lo de ayer. Si el Perú tiene la des­
gTacia de perder la acciou definitiYa, SE) quedará sin escuadra, pagar{t un 
crecido impuesto, i quizás pierda uno o clos Departamentos; pero por 
mucho que lo esquilmen i recorten, siempre será el Perú, naciou soberana 
e independiente. · 

Oh! eu1824 no cabían vacilaciones. Se jugaba el todo por el todo; 
era enestion de vida o muerte. Si se pierden las batallas de .Jimin i Aya­
cucho, no sé qué lmbiera.sido del Perú. ¡,QLlién calcular podrá lo que hubie: 
ra sucedido en nuestra América, si de los Andes desciende triunfadora 
aqne1b avalancha, que era, como dice Olmedo, en su lenguaje divino.: 

"La hispan•t muchedumbre 
" Que mus feroz que nunca amenazaba 
"A sangre i fuego etema serü(lnmhre" ...... ? 

¡Que hubiéramos c~e lle\'ar cadenas todavía! ¡Despnes de tánt0 be­
roismo i táutas muertes i ruinas i desolacioues! ¡Oh! uó, que el poeta ha 
pedú1o: 

·'Dios del Perú, sostéi\, sal m, conforta 
" El b mzo que te venga!! " 

He cumplido probándoos lo ofrecido, señor Palma. Ahora siendo 
(~OnYenido entre los dos qüe no habria con que pagar al extranjero aquel 
que me he ünajinaüo fuérais a buscar, si existiera, a pié o a nado, hasta 
los antípodas para que nos librara de los chilenos; que clesput·s de realí­
zacla, sn obra portentosa no b.abria premio que ofrecerle ni dignidad que 
no quisiernmos concederle ¡,qué recompensa quereis Jejemos reservada 
para BOL lV ARque realizó mayor portento como acabamos de Yerloq ~á 

Bolívar que liada quiso recibir, i que se volvió a su pobrísima tierra por­
que de allú le habló el deber i tuvo qne seg¿¿-irlo en el silencio de todas sus 
ajecc·iones, tmtisfeclw su corazou, como le dieron lugar a creer, delorgull~ 
uoble, i tleelaráudose de bneila fé veu.cido en la lid caba1leresca, él, que 
concibió la osadút de dqjar el Pt1'1Í obligado ovn s1ts débiles servú;íos, ·i j1té 
el afjobiado con el peso ele tántc¿ mnnijicencict, viendo con placer que ltasüt el 
?'CC1terclO de los benejicios que hctbic¿ hecho iba,n Ct perdene en la. inmens-iclacl 
de lct grátitttd ]M'ttana? 

I si se advierte que todo lo que hizo Bolívar fué sin salirse de .la 
órbita constitucional; que auúque estuvo venladeramente investido, en la 
'forma requerida, ele fact1ltades dictatoriales sobre .-idas i hacieudas, nú 
cometió ningun atropello en ,la vida i propiedades de los peruau0s; -que 
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~icu(lo cxtraujero i cousiclerauüo precaria su permanencia en e~te paí:s i 011 

el mando, no apeló a ningun recurso extremo para salir de apuros, ni 
cegó ninguna fuente de riqueza, ni al comercio oprimió con gabelas, ll \ 
mató !industria alguna; ,sino áutes bien fomentó cuanta::> pudo, prestó 
afanoso cúidado a la orgaübwioli i propagacioh de la instrnccion pública, 
al establecimiento en buen órcleu i con personal idóneo i probo, de lo:,; 
tribunales judiCiales, i etc., etc.:.·:.- ..... r,qué flel:Íerémos pensar, señor 
Palma, de aquel retrato que hicisteis de Bolívar, presentrinclolo como 
usurpador i déspota, i pérfido asesino, ¡ ¡ ¡mivenenador!!!, sin mas aptitn · 
eles que una ,·oltmtacl resuelta~ A la verdad, que de cálctVei'Ct8 ele tan 
t>xtraña naturaleza no hai ejemplo8 en lct Histo1·in, ni en ez' po1·venir habrá 
imitadore8. 

Lo estupendo, inconcebible es, que en el mismo opúsculo en que de 
uigrais la memoria, de vuestro Libert::tüor i el mio, hagais nota,r ti, los 
lectores que "en tocln lct vÜht públicct de Bolívar en et Pm·ú, la 1í.nic~t ·pe:<: 
.que. hizo r¡ala clel poder d'iotatm·.ia.l de que estaba in·ve8tülo, fué Jl(tra salvar. 
clelJJC~tümlo a un nlo." j¡jEmplear el pocler omnímodo, aunque por una 
sola vez, para ejercer un acto de clemencia!!! · ¡¡¡Atroz crímen que no 
pudo ocurrirse al injenio artístico de N ero ni quien no pudo encenag~rse 
en esa de;sconocida, Yolnptuosiclad!l! ¡I qué circunstancias mediaron! El 
Dictador comprometiendo su palabra ofrece al reo· la conmutacion (!!!) de 
la pemt capital si. dice la verdad en lo que fuere interrogado; el reo cumple 
o no cumple, mas, el Dictador no Yacila en cumplir lo ofrecido, sin fijarse 
en que, siendo Dictador, no estaba obligado a dar l10nra a su palabra. 
r,No es vflrdad'l Sin querer lmheis hecho, seuor Pülma, la más bJ'ill{tute 
apología de' Bolívar. 

Otro testimonio que honra mucho al I~ibertaclor, i· que será para ,·os 
intachable, pues que lo dicta ''el gr:.cn repúblico," "el político sagaz e in· 
corruptihl'e," ''el hombre i:le taleuto i de inquebrantable carácter,'' ''el 
Cristo, ''en fin, "que ·con su vida selló el triunfo de la democracia en el 
Perú~" es el del' ántes ·citado Dr. Súnchez Carrion, en sn no bastante 
ci~ai:h ¡lfemoritt, Bin duda desconocida de \'OS. Os la recomiendo. Oigá­
mosle: "Organizado el Gobierno Srt})remo,t1ió·la Dictadura un ejmúplo 
'' cüal110 se dió en 'la historia, el de que hctblct8en las. leyes, cuando por la 
'' natun1léza de este íuoustrnoso poéle.r, debictn enllür absohtta?nente." N aüa, 
riada, pódeis objetar a tal1 categórica declaraciou. La palabra del Dr. 
Sáncltez Carrion es niúí autorizada, í a empéíío llabeis tomado vos el ha· 
cerla más. :B.entlíos,·pues, a la,evideilcia. Si no dais, el ·ejemplo de creer 
en los ídolos que ensalzais, p'retension es que se créa en vos. 

Pen,litidme daros un nuevo dato para que·conozcais .la clase de Dic­
tadura de 1824. · Cuenta vuestro amigo Don José A. Castillo. que estaba 
Bolívar en:'Hnárnz, i disl)Úso tm reclu tamento jeneral en toclós los pueblos 
del DeJwrtaillellto de A ncaells,· el qu.e se llevó a cabo mr. un solo día i a 
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hora fija. Pot· supuesto, que se obtuvo tlll resultado satisfactorio, 110 

dejándose a nadie que se bmlase (lel decreto; U1asta el sirviente de ]a, 

casa en donde estaba alojado Bolívar, al cüartel fné a parár. Se entresa­
có lnego a los aptos para la milicia, Lse puso en I:bertad a los <lemas, j 
como el sirviente dicho era del número de los primeros, no. hubo lugar .a 
la so1tnra, aunque e.l Dictador careciera de quien lo sin-iese. Pnes el 
Gobemador de lft ciudad, dnefío. de la casa, viendo qne eran escasas. i 
necesarísimas las acémilas para la movilizacion !lel ~jército, propnsu dm 
i dió un calla1lo de estimaciou por la libertad del sirl"ieute. Con to(Jri lu 
intlnencia de su empleo no pndo obtmwr mas q¡w la aceptacion de .h1 
propw~sta; i el Dictador 110 pudo corresponder de otro modo a las fineza~ 
de sn amable Anfitrion, qne t1e.iám1ose convencer de la ventnja qne.repor· 
taha el cnnje. Aquella, estrictez i la ene1ji<t inspirada en el aciei·to. i her­
manada cou el respeto a los derechos_ de los ciudadanos, i particnlamieute 
la rectitud i equidad eu las disposiciones gubérnativas, ai! por tlesgnwia, 
no las hemos visto repetidas en .los posteriores. tiempos! Bl vicio del 
compadrazgo en los ajentes <le lo~:~ gobiernos qne. estamos vierl(lo, es b 
principal rémora pam sn buena. marchn. 

¡.a actual Dictadura con la que más propiameute puede com parar¡;¡e 
es con Jn, que ejerció San l\fartin. Con ella sí tiene muchos puntos de 
r~ompl'etft sem~jauza. Amb.os Dictadores pron¡nlgaron su Estatnto Pro­
\'isorio. San Ma,rtin t>e llamó Protrctor del Perú; Piérola, tambien, ,pero 
no hn. querido serlo.más que de la raza indíjena. Uno j otro erearon Tri­
lmnales especiales, con inquisitoriales tendencias, para. jn.zgnr breye i 
sumariamente a los reos de Estndo. San Martín instituyó ln Orden del 
Sol; Piérola ha instituido la. Urden llel Mérito. San .~'Iart.in, o l\lont~agu­
üo, sn l\finistrn, uo pudo entregarse cou sosiego a .las árdnas, Ul'jcntísi­
mas labores de la gnerra yiewlo qne .e u !Ji m a nsaban. capa ]os !Jo m bres, i 
flíspnso que se aboliera la costn.rnbre; Piérolal,l~t creído q\le el principio 
de la rejeneracion era cambiar la fórmnla de los juramentos. .S~tn l\'Iar- . 
ti u, cou mucha impasibilidad, decretó larg·amente sobre fnneral~s; Piéro­
la, que uo es ménos qne :t;tadie, 4a decretado con ~nayor S13rcuülad aún, 
sobre cH.apto se pnede decretar, a ocho decretos d.iarios, por térmilio 
medio, sobr(tndole toclasífl, tiempo i v~lor para celebrar el ~'e belde tritmfo 
del Htuísear .e u las aguas de .Pacochas, con iluminaciones, rett:etas i comi.­
lonas, cuan\1o se sabia que nua gran. batalla con los qbile11os, en. la que .se 
,ingaDfl, la suerte del Perú, cm inmÍ\leutc eu el.Sur, esperábase llOi:' :t;llO~ 
meutos conocer su r.esnl tado, i todo hacüt .tmuer,. q ne fu~ra a,(1 1·erso,, como. 
lo. ha sido. El29,de l\'Iayo de 1880 estnv<; e1 Perú m.tvnelto. e,n deii::gas 
uebulosidades: todo era humo i todo estaba uege.o.. En Taeu[t ÚmJ]ca:ba 
1<1 saugre de los defeusore~> de la, Patria; en Lima .humeaba Ú .. -- -.-- .. ~. , , 
cham1míla en elfestin babilónico; i en lospecbos dejos 1wruano,s qu,e no 
fn.eron. ni víctimas lli festejatlores, debió lHlmear la indignneion reconce'n· 
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tracla; com¡n'imilla, pront¡t a estallar en esplosion horrible, quitada· do 
todos la wnda de los ojos i desesperados de salvacion. 

En resúmen; si en la presente guerra ha, habido más elementos do 
accion i resistencia que en lá anterior; si en esta vez lm sido popularísi­
ina i en la otra vez lo más impopular; sí Chile no puede compararse co11 
España; si en aquella época hubo traicloresj en ésta, no los ha habiclo; si 
ahora podemos contar algunos héroes, i entónces ninguno; si la con(lncta 
reciente de algunos jefes espedicionarios eu mar i en tierra ha sido más 
'mlerosa, i aunque no siempre feliz, ménos desacertada que la conducta 
de los jefes del pasado tíempo; si los desastres de hoi han :;;ido ménos 
funestos que los de ayer; en una palabra, si ·la jeneracion de 1879 es me­
jor que la de 1824, ¡,por quéno se ha triunfado~. No se ha triunfado por. 
que ha faltado Gobierno, ha faltado unBOLíVAR. 

Qniero sacaros de una curiosidad, amigo Palma. Seguro estoy que 
OR preguntais por qné asumo la defensa de Bolívar con tanto, tantísimo 
calür;.que ya os quema de tal manera qne parece fuera esta ocupacion la 
úni.ca de mi vida. ¡,Quereis s'aberlo~ Os complaceré; Porque .. el amor 
que tengo a mi padre i el amor qne tengo al Libertador, no difieren ni en 
un pestañeo ·de indolencia: sou exactamente iguales. JYii douer filial i nú 
deber patriótico están íntimamente unidos. El honor del hombre que 
me dió el sér, i la memoria del hombre qne dió el sér a mi pa.trin, me son 
sagrados: en defensa de ámbos me dejaría matar; en· defensa de ámbos 
mataria a cualquiera. Son los responsables inmediatos de tal fenómeno 
sicolójico, mi alma apasionada que obedece con placer a la; lei li.r~tuml, mi 
pobre imajinaéion que Ee deslumbra con lo bello i sublime, i mi tempera:" 

" mento nervioso que se exalta cont1'a toda injusticia. · · 
Además, por la consagraciou que he tenido desde niño a la lectura de 

la. Historia patria, he podi<lo hacer un· estudio imparcial i concienzudo 
del carácter de nuestros Libertadores, i nuuca he dejado de encontrar 
grande, brillante, la figura de Bolívar ala vuelta:de cada pájina, de todos los 

• libros, porque aunque hayan contenido censuras o recriminaciones, la pro­
pia luz de su nomhre me ha descubierto la verdad, i lo he Yistovindicado. 

En ci.lalquiera dia i lugar i posiciori, sea de estucÜante en E;;paña, en 
sn trave·snra (IOU el prínci¡1e Fernán(lo; de vhtjero por las grandes capita­
les de Europa; de alborotador de la juventud en la "Junta Patriótica;" 
de Oomisiouado. de su patria e:ri Lóndres, de ardoroso Coronel de mili­
cias; de emigrante altanero ante la ferocidad de Mmitevercle; de refujiado 
en Cartajena esplieanclo la cansa de1os desastres dé Venezuela; de espe. 
dicionario atrevido yendo á.· Oarioícas ])Or Tenerife ( ! ! ! ) i aceptando el 
reto de,gnerra a·iril1erte; de veneedor,o vencido; en el campo de batalla, 
o en el bufete dei :Majistrmlo; en San Mateo o en Haití; en Oasácoima @!lO"" 
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en Boyacá; llevando en procesion el cornzon de Jinp:dpt, o haciemlo fusi­
lar a Piar; en los caminos Jiamando á los pueblos a la santa.guei'ril, cómo 
el Apóstol de la Libertad, o convocando en las selvas se<;mlarés d.1ol Od­
noco el Senado de los Patricios para esplicarles el nuevo orácülo; en las 
aperturas de tántos Congresos, eo los que con palahr·tiluminosa euseuaba 
a todos sus deberes, o abriéndose paso con su fulmínea espada entre los 
sediciosos de Gi.i.iria; cu Colombia o erl. el Perú, en el ~tsalto irresistible 
que dió eon reducidas fuerzas a las triucheras inesó.ugnables delJnanam­
bú cuando. allfse gt~areciaulos teuace~realistas, o en sus vacilaeioues, 
casi diri~ pusilaminidac1, para atacar el mismo eampatnento coi1fuerzas 
relativamente eonsillerables, cuando. los. guarecidos eran compatriotas 
estraviados; ya se le \·ea sobre la cumbre del mjentífero Potosí, caal otr?-
1\ioises en mision humana, envÚelto en nubes del htlmo (le las salvas 
triunfales, lanzar entre truenos de mtí'iones, relámpagos de elocuencia, i 
enarbolando con la potlerosa diestra el glori9só pabellon colombiano, lá.:_ 
baro de la Libertad, íris de Paz, 1.:.\atirlo sóbre las cfl,bezas levai{taclas del 
pueblo atónito, que en las llanuras esperaba la nueva Leí; o ya sea en la 
villa solitaria de Tnrhaco, calumniado e indijente, casi proscrito, "tenien­
do que Yivir de prestado;" profeÚt en Jamaica; en el Chímbbn1zó poeta; 
en-Santa Marta filóso'fo; siempre i por siempre lia sido Bolívaroriginali 
único. · La ~1oetisa lo ha dicho: 

"Más gmndo que Jos graneles que fueron i serán.'' 

Onda. día .se nos descubre Bolívar por una.nqeva faz i sie1upre llena, 
üe esplendor. Si el mundo científico, comercial i político se ocupa hoi 
de la apertura del canal de Panamá, hai q ne recordar inevitablemente 
(}Ue fné Bolívar el primero que, en medio de las abrumaderas tareas del 
estadista i guerrero, se dió tiempo para pensar en esa obra, colosal, i 
nombró al efecto una comision exploradora. Como insigne maestro en la 
elevada Pedagojia aeaba de mostrársenos a los. que hemos visto eÍl la 
prensa colombiana las instrucciones que mandó a.i encargad<;> de la eclu­
caciou de su scbriuo Fernantlo Bolívar. 1 últimamcrte ha podido cono­
cer e-1 mundo literario lo¡¡ puntos que el soldado calzaba coi:no et:uclito 
critico, en familiaridad con los cl{tsicos latinos i franceses, leye11clo sus 
re cien publicadas cartás dirigidas {t Olmedo, en lasque le hae,e atinada~ 
observaciones sóbre el fo•lclo i la forma del magnífico poema •'IJa Victoria 
<le Juniu", que le fué declicadp: observaciones qne olmedo aceplió en 
parte, i en parte rechazó, enearií1ado como estaba con la diyiniUad incá­
sica que l1abht evocado, teniendo al :fin, al yerse mni apurado, gue apelar 
a la rebeUon, i pedir, como demagogo de las letras, la· ca ida de los mítestros 
i Jas reglns1 protestando mur alto i con enerjía, COiltÍ'a los tlránós osaclos 
quepretenclia.n encctdena.r el jcn·io i clirijir los t·uptos de ttn poeta líricv,_ dnefío 
de toclu. ht esjerct del bello _idutl. Es singnlarísimo queülmeüo; poetq.:le 
tánta imajinacion i tan eximio versificador, reconociera la éxactitnd 't jns· 

::,.' 
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ticia de algunas correcciones ele Bolívar en lw forma de su poema, en la 
versÍficacibi1, i que se apresurara á, verificarlas. · ¡¡¡Aquiles ·enmendando 
la plana á Hcn11ero!!! . . . . · 

Hé aquí la cau'sa de mi e'&:tremalla allmiracion por Bolívar i de mi 
constancia i vehemencia para uefenclerlo. ]\fui pOllO faltó dos años atrás 
para que n1e.t>resentara ante los Tribunales ele Justicia entablando contra 
vos juicio foririal. de calumnia, con la personería qt1e dtt la lei moral, con" 
siderando el infalible parentesco del amor, para defender la memoria del 
hombre que nos ha hecho servicios inmensos, ultrajada villauáuHmte por 
(Jüien estaLa más obligado. Habríais teuído que publicar los docn· 
mentos con que amenazais, sin exhibirlos jamás, o que retractaros, atado 
·al poste de la ignominia, por la boca del pregon de la Justicia. El desgra· 
ciado ensayo del señor U nánue contribuyó a la niuerte mis deseos• 

Entre los colombianos no es raro encontrar iguales adoradores entn· 
siastas tle Bolívar; aquí mismo en Lima hai varios, i uno de ellos, más 
robusto que yo e inclndablemAnte más mótltado, cuando vió vuestros es­
critos se irritó tanto-que qui.so irse por las Yías de hecho, i Yi1> habia em­
puñado elmu7oso guctyaoan i cerraba sn hauitacion para ir a la calle de 
los Patos (1); pero eupola cllsualidacl de que llegara yo a visitarlo a ese 
tiempo, para contrariedad suya i complacencia mia, i gracias a mis rue-
gos Uesistió por el momento de su propósito; i como en ose i en posterio­
Tes dias continuara viéndolo taciturno, lo visité con frecuencia, repitién­
dole a carla rato que ciertos delitos no se crstigan con el garrote, porque 
sus autores gmwn en simpatía lo que pierden en sangre, así, .. por ejemplo,. 
llaciendo nn ?núrt'ir de un conjes()r de la calumnia. Yo no t1escausé hasta 
nrrancar a mi compatriota Iap1'omesa de que dejaria el asunto a mi cui. 
dndo. · De ·buena se escaparon patos i patitos ... No os lo .dig·o para que me 
lo agra<lezcais, sino para que calculeis los males. que ~canea una. con­
dli.ctri, imprudente. 

'Nada lütbeis querido contestar a la directa interpelacion que.os dirijí 
en miartícúlo referente al libro i cartas del jeneral D. :Manuel A, López. 
·EI daño· es para vos, que carg·areis COtlllll u u evo pecadillo, m ni parecido. 
en el tllJo dü falsedad a otros qüe he tlescul)ierto i exllibiré mtís tarde, 
~úmq1:te es derto que a éste no !o cubre elropnje tornasol que a .sus l!er-

. manos,' en elcnal ropaje se prodnceu esos eambiantes .de luz del 11W1'(t(l0 

'iYfAI.rcrA ~1 v·m·(le IGNORANCIA; a mé11os que· vuestro sileucio se~t por no 
ten~r iú'n1á' <'Jne contestar, i la esp(•rieucia os baya, ensefíado el gran pro­
vécho qüe se reporta de saber callar. El Hefior jeneral I1ópez lm visto 
níi ¡itlÜlicacion~ i .en carta de reciellte ú·cl1a se ·ratificfl¡ en Jo dicho <.'Oll .las 
palaiJútsqúe 'signen : 
-~·- --~ ~ .-.. - ~:'~·:_:~. ~----.- ~ .... - .•. _'._ .-·_ ~-- -·- ... · .... -·- .-~- --~··. _,._._ ·- -·~- -:-.···- --~·-- ._,. ... ": ... " 
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" VolYamos, pues, {t h1 anécdota :,;obre la, muerte del capi:;,m üe ht 4~ 
' compañía del Várgas. Este batallon salió de Cajatambo p'ara la cam­
' paña mandado por el Teniente Coronel Trini<lad Moran, lle>ando üe 
' Mayor al español José Olh·o, i de capitanes a J oaquin Barrern,, Fran­
,, cisco ele Paula Castellanos, Enrique López (aleman), Rafael AYila, 
''Francisco Barragan i José Miró: a todos éstos los YÍ en Huamanga 
" despues de la batalla de Ayacucho, donde, por el nuevo arreglo del 
'' ejército i los ascensos que se dieron, algunos de éstos fueron destinados 
'' a otros cuerpos. El señor Castillo, que asegura haber. conocido a la 
'' seüora, l\Iuuar, i que el hecho es cierto por ltabér:solo referido su padre 
'' po~ítico, el coronel Pedro Gnás, podr4 decir cuá.l de estos capitanes 
"fué muerto por aquella señora. Para persuadirme más, si era que yo 
"estaba equiYocado o que ignoraba el suceso, fuí hace tres dias a la 
" Secretaría de Guerra, trajo a la vista el cuadro de todos los jefes i 
u oficiales del rjército, i no aparece <lne se hap. dado de oaja eú toda la 
" campafía a ningun ca pitan del VárgaB por motivo alguno. Este hecho 
" me parece concluyente." I vaya que si lo es! Lo declaro concluido. 

· Habreis notado, Señor Palma, que he sido asaz independiente en mis 
apreciaciones, empleando duros calificativos seg:nn mi leal entender; 
Frueba es de que nada temo, i de que me huelgo ele llamar las cosas por 
sus nombres. No uniéndonos la. amistad, conozco que no he debido diri­
jirme a vos en prh'ado por carta manuscrita; no obstante, lo he· hecho, 
porque no tenemos prensa libre, i aunque la tuviéramos, la aflictiva 
situacion del Perú me impone respetos qne de buena voluntad le gnardo: 
la herida está sangrando, aun permanece el adalid derribado ál suelo, i 
sobre sli cabez}~ est(t suspendido el espautoflo ooYvo, ¡,cómo póc1ria yo, 
que uo soy el caminante Eliphas ni JJingnuo de su comparsa.; cómo po 
dria yo mortificar al nueYo·Job con preguntas impertinentes'?· Se me 
d1rú, ¡,por qué no he aguardado la conclusiou de la gu:erra para escribir 
ijsta carta? Contesto: porque es probn,hle que ent.óuces ,ya. no resida c11 

el Perú, i lo que hoi tiene algun yalor, maña~m seria cobarclia. Sabecl, 
pues. qr:e esta carta privada deberá publicarse l:tlg1m llin. · . · 

La actual sitnacion de yue:,;tra Patria no puede méno:,; .. qúe teneros 
abrumado de pesar. Ya me imajino cnál será ,·u,eslra Jle~e~peracion~ 
Repasareis b conciencia i os preguntar0is angustiado.: ·'qué crÍlnen he 
eometido para sufrir este tormento'? '' Me toca,. ayudar {L vuestra :¡nemo­
ria, El crimen qne habeis cometido es el de blwsfemia. DijÍstei~ ¡: " Con 
Bolívar i sin Bolívar, iliempre hubiéramos .. sido libres," palabras desver. 
gonzadas que os atrajeran el anatema del Cielo, i el rayo dé lit aclversi~ 
,jJad ha asolado el campo en que faoricó vuestra soberbia! 

I lo peor es que no mereceis ni oompasion ! 

JUAN B. PÉREZ I SOTO 
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~i11la, JuNo 24 de 1880. 

97°: aniversario del nacimiento de Bolívar. 

E::i d 15 ele Enero cte 188-l. La ciudad de Lima se co11mneve alruillo 
atronadoi' del incesante cañoneo i descargas de rifles de los qne com batóll 
enMirafloi;es. ·La zozobra, la cOilsternacion de la capital peruamt es gran­
de, JlOrqile se está jugando la últ-ima ¡Jarticla, Hin mayor esperanza do 
trit~nfo. La flor i nata de la juventud limeña, los hombres de representa· 
cion pertenecientes ~• las clases elevadas, e>ltán en combate; pero, ¡,qué 
podrán obtener ni pór su núJuero ni por sus aptitudes militares cuando 
{los días ántes se ha desbandado a los primeros tiros de los asaltantes el 
gran ejér¿ito Yeterano con sus jenerales i lujoso Estado J\fayor "? ...... : . 

. Al cácr la tarde están las colonias extranjeras en la pla.züela de la 
E:q1o:,;icioii, cada cual con su juego de camillas trasportando al hospital 
los heridos que vienen del campamento en los trenes. Y o estoi entre los 
~Jios, i yenc10 con un herido alcanzo a ver a un hombre qtw no es extran­
jero, que lleYa prendida ele un brazo la insignia de la Cruz Boja, i que 
t;ratá de ayüdar en lo que puede. Su rostro Mt lástima; ese hombre 
era .. _ ... · Ricardo Palmfl. 

EYité el encüentro de nuestras miradas para no somojal'lo. 
Oou los últi1i1os fulgores del ~·o\ de e8e día tan aflict.iY;), cesan los 

·disparos de la defensa nac.ional, í ·la derrota se declara cu toda la línea. 
Penetran losehilenos al pueblo de J\iirafloros, i lo incendiau, causando 
la mayor <lesolacion de los pocos moraüof'es qnc por una imprudencia 
inconceliíble no habían abanllouado nn lugar de tanto peligro, sobre toclo, 
viendo cüál hahi~ sido el triste fin de Chorrillos í el Barranco. Pa­
rece. que lit Fatali1lnd Jos .. hubiera cegado. de confianza para perderlos. 
Vése al lúgubre resplandor de las llamas del Yoraz incendio a una mujer 
desohida qUe llenmtlo hijos pequeños de las manos, salta por tapias lm­
~·endo de los dós implaeables enemigos. ·Que no vuelva atras la vi~t~¡, 
porqueYerá ardiendo la que fné su casa Cúll todos sus muebles i pi'ewlas 
·queridas! Esa 1nujer era .. ; ........... la esposa de Ricarllo Palma . 

. j Cosa singlilar ! En el incendio de Mirailores perdió Pülma su bi. 
blióteea. que. estimal.Ja en cuarenta mil soles, segun dijo él ú un nmigo 
suyo .. El D)os de la Justicia diría: Hi de nac7n te han sen:i ·o tcmtos libros 
¡Jiérdeiot; me}o,t'! ¡.Oú1~1plaso sü Yoluntad omnipotente! 

Jttlio, 24 c7e 1SS:J. JUAN B. PÉREZ I Sü'I.'O: 
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